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LA A~ADEMIA ~ALASAN~IA 
úRGANO DE LA ACADEMIA CALASANCIA DE LAS ESCUELAS PÍAS' 

DE BARCELONA 

SECCIÓN OFICIAL 

A cta d e l a sesión privad a, c eleb rad a el dia 22 
de Ma rzo de 1895. 

A las diez y media de la mañana dió comienzo In se¡;ión, después 
de rezadas las preces de costum bre, ba jo la pres iu em:it1 dtl vicepresi­
dente, D. Casimiro Comas y Doménech, y con asistencia de los acadé­
micos Sres. Andreu, Bellirlo, Boter, CrJmas, Conill, Estrada, Francisco 
~Iaimó, Girhau, Parés (J.), Pnrés (F.), Parpal, Pla, Roca, Ri•és, Salas, 
Sans, Sola, Soler Forcada, Trabal y Vallés (E.). 

El señor Presideote mauifestó haberse recibido nna invitación de 
la nueva Academia Calasancill dc las Escuelas Pias de Zaragoza, cuya 
innuguración tuvo lu~nu- con gTilU solemnidad, y con asisteucia de las 
prime1·as autoridades de la provincia CeF~araugustaua¡ invitacióu que 
uo pudo ser correspondida, con la asistencia al acto dc una comisión 
de la 11 uestra, por ha berse recibido el mismo di~ en que se celebró tan 
brillau te festiridad. Exprt>SÓ el sentimiento protlucitlo por este inespe­
rhdO coutratiempo, en,·iandoles en no:nbre de todo:> el saludo mas cor­
dial y la felicitación mas sincer ... 

Propn~o y fué aceptnclo el nombramieoto de ttnH comisión, com­
puesta de los Sres. Pla, Trabal y B11rella, para qne pasara a dar las gra­
cias, en nombre de la Academia, al Rdo. P. Pahlo Gené, por Ja amabi­
lidnd con que prestó su concurso a la función religioRa que, en honor a San to 'l'omas de Aquiuo, se l1abia celebrado¡ dirigieurlo su inspirada 
Misa lnlru~til, de la cu al h izo el S1·. Coma s ell tusiastns y merecidos­
elo~·ios. Hizo resaltar los pl'inci¡mles ca¡·actcres de Ja ilfisa Infantil, 
dicwndo que se recomeudaba por la origioalicbtd y hermosa cadencia 
de lt¡. frase, por la armonia imitati"a de los pnsajes mas patéticos, por 
el espírilu filosófico con quP. el Autor ha sabido acomorlur el arte a la 
idea y sentido de la lctt·a, y finulmente, por el sabor religioso que 
campea en toda la composicJón, la ena! bastaria pan1 lullrar la repu­
tación art14ica de cualquirr artista que no la tuviera tan bien cimen­
tada como el Rdo. P. Pablo Gcné. \entajosamente conocido por otras 
com posiciones ru usicales. 

Tnmbiéu felicitó a los Sres. José A. Sala y J. Oller, por l:aber con­
tribuido con su acertada ejecurión al éxito de Iu :OliMl. Seguidamente 
dió cucnta del nombramiento de Acadéwicns suprrnnm<'rarios a favor 
dc los Sres. D. Enriquc Ril>és y D. Cosme Parpal y M!lrqnéR. 
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U só de la palabra el Administrador Sr. Estrada, para repetir 8. los 
Señores Académicos la súplica, de que se sirvan remitir a la mayor 
brevedad posible a esta Adrnioistración las medallas que obren en su 
;poder, para hacer su recueoto y ordenarlas conveuientemente. 

No habiendo ningúo otro académico que quisiese bacer uso de la 
palabra, le fué concedida al Sr. Solà, para la continttación del discurso 
~uyo tema es: «El Interés y la Usura.>' 

Tom6, pues, la palabra el disertante y expuso, r.on la claridad ¡ 
método que le son peculiares, las causas qne determinau la variabih­
dad que cnractPrizan a las leye;; r or las que se rigP el intPré,!, enume­

rando algunas de elias, entre las cuales citó la apticución que se da. 
~1 capital y el crédito de que goza el prestatario, el cua\ consiste en la. 
moralidad y sol vencia del individno. Afirmó no ser casual dicha varia­

bilidad SÍnO que Obedece a leyes fij11~, COffiO todo lo existeotP, f:ÍeDdO 
las que lo regulau las de la oferta y la demanda. Explic6 es tas pala­
bras, enteodiendo por oft!rta, la suma de capitales disponibles que 
acuden al mercado pàra ser aplicades a la producción, y por d~manda, 
-el número de ocasiones que se presentau al capitalista pura el uso de 
los mismos; baciendo notar que el interés aumeota 6 disminuye en 
razón in versa de los capitl\les of1·ecidos y directa del rie~go a que se 

expenen, obrando simultanea.meute ambas en el mercado. CooJbatió 
la atirmación de lo:s que atribuyen à las leyes del interés nn caràcter 
marcado de indeterm!nacióo, sentaodo que, si la tieuen en general, 
quedau bien deterrnioadas cuando de un m!.'rca:io particular se tt·ata. 

Fijandose en lo prescrita en el articulo 1108 del C.ódigo civil, que 

fija el 6 p. 0
' 0 como interés legal, comba tió el hecho cie que la ley se 

bubiese urogado, en los tiempos antiguol!, medios :1 basta en los mo­
dernes, el determinar la tusu del interés¡ demostrando con argumen­
to~ sólidos que el úuico sistema arlrnisible p11ra la regnlaci '• u de la 
misma es el de la Jibertad de ct·édito. Citó la argumentación de Broc­

-cardo en la que sienta este ilustre economista, quP lo qne la ley es a 
la Fisica, la libre concurrencia es a ht Economia. Profnndizanclo mas, 
llace notnr, por medio de ejemplos, qne la imposición de la tasa legal 
~s ademao:; de contraprodnl'ente, contraria à la llora!, pues prrjudica 
al prestntnrio, imposibilitaudole para encontrar capitt~!es, à cansa tle 
no querer el prestamista t'xponer sus capitales a empresas arriesga­

àas, sin tPner la seguridad cie compensat• el riesgo COll iotereses miÍS 
~recidos que los irnpuestos por la lt>y. Añade cou .Ba~tintque el interés 
no mata corno el cólera¡ pues hbre concurrencia qniere decir tanto, 
como ausencia de opresión¡ aclernlts de que, sugiere al prestamista la 
idea de obl'ar ocultamente, exig·ieudo iotereses devengndos po1· capi­

tales que jnmàs ha prestado; obteniendo usi el misrno resultada y 

burlaudo las prescripciones de la ley, à lo qne no se vería obligado, 
~in la imposición de la misma. 

Estnd Ió detenidamente las al zas y bajas del interés, combntiendo 
el error de que dependan de la abunduncia 6 falta de c»pitales¡ atribu­

.Jendo e~te f<'nótneno económico a dh·ersas causas, tales como los va­
lores disponibles en el mercado, la fuerza clel abono, la mayor 6 me­
nor habilidad eu la colocación de los mismos, la segul'idud del Estado, 
las iustituciones à que dan Jugar y otras. t>i el alz~t .Y la bnjn, añadió, 
son resultatlo de un abuso, ni aun en este caso la E<'onomín las conde~ 

oa, sioo que al Derecho le toca castigar a los que con malas artes 
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producen dic ha perturbaciòn, y tan to es asi, que el mismo Córligo pe­
nal impooe a laS taleS penas tll.X!I.tivaroente determinadHS. 

Demostrò que debe condenarse la imposiciòn de capitales por la 
necesidad¡ añadiendo que, !'i por el' ta circunstancia se 'e un individu{) 
preci~ado a recurrir al prél'tamo, es mas plausible, ecooòmicamente 
considerada, adquirir los capitales por medio de la cariclad; y que la 
ley debe castigar los abusos a que puede dar Jugar esa exugeración de 
intereses¡ pero jamas debe hacerlo, si son efecto de la lihre volunta<f 
de las partes contratautel'. 

Hizo aplicación de algunas de Jas doctrinas expuestas a la ouestión: 
que actualmente es objeto de discusión en las Camaras frvncef:as. 

Resumiendo, cousideró la usura como un mal moral y no econó­
mico, y el interés como de necesidad, haciendo depender de él la exis­
tencia del cr~clito. 

Dado lo a.vanzado de la hora, terminó su disertación, anunriando la 
contiouaciót) cle la misma en la próxima sesión, pura tnthtJ' del mismo 
tema, bt1jo el punto de vista de la Filosofia del Derecho. 

El seüor Presidente resurnió, seg·ún cost.umbre, lo dicllO por el di· 
sertante, eualtcci(>ndo las dotes del mismo y hacieodo notar el trubtlj()o 
extraortlinlll'iO que por parte de dicho señor implica In extensión y 
desarrollo qne ha dudo a su brillaote discurso, esperando que clara mu­
chos frutos t\ la patrio, siguiendo la-; huellas empreudid»R. Se levant~ 
la sesión à !us tloce de la muñana, iodicando que Iu próxima se amm­
ciara oportuoamente. 

Barceloua 26 de Marzo de 1895. 

-=-·~·=--·~ 
-~·~·""·"'="' 

El Secretario acrideotal 
RA~tÓN BOTER. 

Se suplica a los Señores Acatlémicos la asi!'tencia a la !>esi6n priva­
da que tendra lugar el dia 12 uelprGximo Abril, a las dkz de la ma­
ñaua, en el local de costumbr~', y dut·aute la cua! el AcHdémico :;eilor 
Sola, concluirà. !'IU di~e•·tación :-;ohre cEl luterés y la Usura.• 

Barcelona 30 de JUarzo de 1895. · 

--=·r--...·""'·~ 
-~·""·""·"'="' 

P. A. de la J. 
El Secretarlo, 

ALFREDO ELfAS. 

Se recuerda à los sefiores Acatlémicos que el dia de JueveR Snnto 
deben cumnlg·nr corporutivamente en la Iglesia de PP. Escolapios, y 
aSi!itir a !us funciones religiol'.as de dicbo ciia y del Viernes Snnto en la 
citada Iglesia; doncle se celehnua una Velacla Sacra, declicadn a la So­
ledad dc Marh1, la tarde del Vierues San to, a las cna.tro eo punto. 

P. A. dc ln J. 
1!:1 Secrellll·fo, 

ALFREDO ELtAS. 

LA l\lUERTE DE JESÚS 
S1 Je5ús no l!ubiera :>itlo rnas qne nr. homhrt> ex.lraorclinari(), 

nn pen::>adur cxcepüioual, un refur .:1<\llor H.c C:•plable, uu legislador-
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(WPfundo, un moralista consumada, uno de esos genios que sott 
gloria \' uuia de la humanidad, SU llllleftt-', de Sll)'O IJUIIIliiHnle y 
afrentòs~, no lwbiera pasado de ser uno de los màs Yulgares 
acontecinucntoB, y lejos cie ller:~ar la mas brillante y tnú!:i amplia 
p<\~IIHt de la historia del mundo, hubiera eulorpt>CidO t•l de..;­
arrol'o ltistorico del plan moral y religiosa ú cuya realízac1ón 
habta aquél rum-agrado toda su existencia . .Muriú en •gnomitllo­
:::o palii.Hllo, como crinllnal perseguida por la juslicia humatw, 
cont•J ltombre tune~to à los tutereses de su naciún, como fanatt­
co obct>cadu, qut• guiaba {I stls !";emejanles por tortuosos ::.etltlt!­
ros, quu lernltnabatt en los tJegros Hbismos de la impiedad 
v de la ~acrilega IJia!'remia. La urucifixiún tle Jesús l'ué el r~:~sul­
iaclll de sn" prt•dicaciottt'!", fué Ja protesta del Ulllrtdo contru lus 
nuevns doctrina¡.:, rué el fraC(l!'O curnpleto é irredut..:tillle eh_. l<t 
lllisit)JI tle e r i~t.o, hnmanarnente considerada. A Sl'r Je¡.;ús un 
puro ltoltlbrc, su muet•te hubil:ra sido el ¡.Hruto l1rHtl de ::;u 
existerteia, dt-' Hlfl proyE:>clo~ y de sus enseiHlttzas. ~layonnente, 
1p1e eni• <> sus clisei,.mlus no se cleocubt ía quién pucliel'a I'L'Cuger 
y ultliZ<Ir lwreneia tan pobre y LHn av. •·iaila, como la que briu­
daba tlel>de lo .dt .. de la ( ruz del t:alvarro. 

I'Pt o ni aur• Ulla muerte nalural y llèlnqníla, efeclo th~ las le­
yes fiswlògicas del organisn10 I.Jumano, llul.Jiera pudtdo sulvHr la 
ern¡.nesa l'l'formadora de Jesú~; CUiÍULO lllellOS Ulla lllW~rh~ Hfrt~n­
tosa, l't':-:ervarla ha~ta entonces éÍ loS CJ'ÍIIlillale::; Je ÍllfiiiHl rai~;L 
El que a¡.;ptral.m ~~ prodr1ctr en el mundo una revoluciúu mural y 
religio~a: 1t1ús ltunda, Jli,.IS arnplia ) 111<~~ duraclera (illt .. toda~ la::; 
COIIOI.'idas, y cle~Liilada a fijar Ut: Ull modo uelinilh·u lus deSllllns 
de la IJumanidad, nu pud a caer en brazos de la 1111\elle en Iu 
mt•Jur de su lar~a, ::-i é:;ta ltabia de subrevivtrle, y :,oure Lodo, si 
llabra de dar llllt,\'êl onentaciún it las corriente:; lli:;túricus. PDr 
e~to los granrlPs legisladores de lo:; p11eblos, Cunfurio, ~lauú. 
11ud1Ja, Zuroaslro, Licurgo, (:ito, Rl'llnulu, I tan dt!Snparectdo d~ 
eltlrl:! los vtvos hull¡jiéndose e11tre las sombras dd trttslt~riu; y 
evtt.itdn li los ujos de :-;u::; t'unle:n(.Jorúneos la lwnrtllar·IC'm ignaii­
Lnria y r1iveladora de la 1uuerte, han podido, aunqtttl de~a¡Mreei­
dos de entre los vivit~tttes, ejercer (JOr tll<h; ú lllPIJOs IJempo tll­
nuvllt'J:l sem;¡lJle sohre lüs destiHos bumarws. Si Alejundro, ú 
peHHr del apelativo de Mnr;no eon que las generacio11es SIHUientes 
l e ltatt rec<J ttol.iido, tuvu la dt'bi lidad de morir 611 su leclw cotllu 
la get1erulidad de los IIIOrlales, tamiJiéo illLentú llacer olvtdétr' esa 
imputeneia que le abolw, llamantlo la utenci6n sobre luts conse­
cuenc·ias de HI Olllerte y auguranclo los llorrores sangrte::ntcJs tle 
Sll::i runt~rult•s y PI rúpido d~rrumballlientu del irnpf.ll iu pur éllur· 
uwdo. La muerle es el capital ouslaculo ú la 1nflueucia social 
sobre ll~S póstumos aconlecimientos. Mas cuaudo esa 1uuerte es 
vulgar, ~, mú::; qu•· vulgar, de11igrê1ute, y mas an11 que clenrgrante, 
repubivauwnle afrentusa, cuat la sufriJa por Jesús eu la t..:itna 
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del Calvario. entonce:> dt>be necesariamente acabar con toclos 
los pruyeclos v las empresas é iostitnciones de quien sucombiú 
con calda tan irreparable. 

Por todo lo cual, nos hemos prosternada re,·t:!rentemente anle 
la divirmlad de Jesús, al recot'dar que el haberle condenado ú Ja 
última pt!na, y el haber espirado en el Calvario entre malhel'ltu­
res, no fué obsUtculo al triunfo de sus ideales morales y relrgiu­
sos¡ sino que, por el contrario, esa muerte tué el prilldpiu de su 
vida histúrrea, el punto de partida de su influencia deeisiva sobre 
el curso de los aconte1·rmientos buman(ls, el Vttdc 1·e/1'o de liti 
rnu11do qup se descompone trabajado por su ¡.¡ropra podredulll­
bre, y el surgr et ambttlrt rle un rnundo r¡uevo, que rlebe heredar 
ú aqrrél, y que llega ü la vida con ~é:-meoes divinos de impereee­
deros dt•:-;Lillos. Todtl pens<~Jor imparcial qne sepa ~inteli7.ar los 
prineipios fn11dumentales y constilutivos de la sociedad crrsliana, 
y que, tomando en sn lllafll) el bilo de los acontel'iruieutus, !ogre 
retr·oroder Pn la corriente !Jistórica basta dat• COll el mallatllial 
Cecnnrlo de la eivilización moderna, oculto al pie de la ( :rnz en 
la ens:wgr en ta la cumbre t.lel f:ah•ario, al cootellli.Jiar ulli uquel 
Cuerpo exrrnillle y llorriblernente rnaltratadu, caerú de hiuujus 
y cortlo el ( :enturiúrl dt'l Evangelio, exclamara con acenlu de 
COrl\'ÏI'ciún inconmuvible: l'erd,ulera,rwnle &ste era llijo dc /Jios. 
Y c·ierto qm•, cle no ser asi, Jo..; lwmbres qne lograrun l!urtar el 
hilo rie la c\i~lencia .¡.., .le:sús, ilubierau sabidu impttdir el plau­
teamiento dt• sus enseñaiiZ'lS. 1\o se rre~.;e::;ita, para llegar lw::ïla 
el l't"!COIIOCIIIIIPtllo de Ja did11it.laci d~" Je:-ús, si110 retruc..:eder en el 
tiempc1 lldsla la gn111 Gatilslrofe del C<th·a¡ io¡ pues la vitla que 
brota de aqu•!lla rnnerle, arguye el poder h:cundo de Dro:;. 

~Jedite,,ros, pues, ~~~ lo:-. m1sterios de dolor y de saugre y de 
inefable amargura que la lglesia en estos dias conruemura, se­
guros de que el re1:uenlo ¡),4 las clesoladoras esCt-'na::; dl;!! Cah<tl'l•l 
no puelle11 \'Oic~ar, ni aun cor11nover, los cimientus de lllH~slru fe 
relrgiosa. No i111porLt que el Fununèor tJe nuestra Hcligi!'1n e~1me 
en Iu alto de la Cruz, víctirn·t sacrificaJa al furor implacable rle 
~us cnenligos. ~~a nruerte nn puede ser afrenla de la Divirndad. 
J)p ella torna orrgen tuda la vida mor al y religiosa qrte apru­
xima los lwmhr•'l:i ú l>io:-; y empnjrt los pueblos <'t sus g'uriosos 
clesti110::;. Sobre qtw, de morir Dios, s•''lo podia ruorir, COlliU 
l:1 isto 111111'1(1 ell <-'1 Cal vario: t-'11 lrt fornia que pluguiera a HUS t'llt!· 
migos. 1!:1 IJorJJbrt'-flrus, 6 debía sustraerse al i111periu dE! Iu 
muertt>, PjPn~ilando lo:-; tlt•reclws cie la Diviniuad, 6 tlebia t1rllre­
garse i IICOndlt'tOnalnrP.rlte à sns érnulos y aLl\'ersarim-;, por Ull 
anonadami••nto \'oluntario, pe:·u completo é irrever:sible, de su 
pndt>l' divino. La IU!:lla con la muer·te era un ab::;urtlu en el lluru­
bre-Oios: ú 110 debia n1orrr, ó hauia de monr atropdladdlllet•Le, 
como si la Ílllpolt·ncia y el desamparo fueran sn únicu palrrl!lo­
nio. ~~ auu eu el del<, pudia IHtllar consuelo ua Llio:; morii.JurHJo¡ 
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y cle aqni aqnel gemida sublime, que exhaló Jesús espiranLA, y 
que han repetida con acenlo de amargura todos los siglos cris · 
tianoR: •¡Padre mío, Padre miol ¡,po1· qué me has aiHturlonado'?» 
Bien lo sabia nuestrc aòorable Hedentor: ese abandono dP.l 
El t> r no Padre era ronst>cuencia forzosa de la abdicacic'Jn amni­
moda qne Jesús habia hecho de sus derechos divino~, para po­
der sofnr la mut>rte. 

Oblatus est r¡uia ipse uoluit: se entregó al sarrifLeio vol untaria­
mento y sio re~ervas òe ningún género. En difereules ocasiones 
habia advertido a sus discípolos, que era dneòo cie continuar 
viviendo, ú de enlr egarse e\ la muerte; y mientras no rennnctó à 
l a vida, ningún poder Luvieron sobre El sus encarnizudos ene­
migoR. l liferentes veces habían los Escribns y Fari:;eos, en sus 
conciliabulos secretes, conspirada contra la exislencia cie Je­
sús; difl'rentes veces habiau proyecLaclo ecllal'lc muno y some­
terle a ,inicio; diferentes veces babian uzttzndo ¡\ la:-; turhas mal ­
~ana!:'ï para que cnyeran sobre el ll ijo de Iu Virgen; y ~tempte 
Je~th; se llahta hccho inar~es ible al fUI'Ol' de ~us enem1gos, bur­
lando !:'-US 01ÚS prudenles uisposiciones y atajnndo l11i!-.teriosa­
ffielltP lus pasos de los qne le perseguian. Y se sustraia :'t los 
ardides cie los que 'luerían perderle, r¡uia nontlwn ueneral hora 
ejw~) porqne nc había llegada el mo:nento por El detemunado. 

Peru ofrecido en Getsemaní el sacrificio de su vida al Eterna 
Padre, preséntase voluntariamente a los Princtpt'S de los sacer­
òoles y ~~ los llJagi,;trados del Tem plo y ;) los ancianog, q[ú~, gttta­
dos por .Juòas, IJabtan venido contra El, y les dijt>: «VIltt:--teis 
con l'Spallas y palos, como si fuera yo un ladr úu? IIal.Jiendo es­
tallo todos los dias con vosotro::; en el Tt'mpltl, no me echasteis 
mano; pero esta es vueslra hora y el poder òe las tiniebla:;.t 
Pero clllrl ant,_,s de entregarse t\ los sayones que alli e::;taban 
apurejados, quiso evillenciar L}Ue su enlrt!ga era del todo volun­
laria y que renunciaba en absoluta;"¡ los ftteros ue su divinidad; 
pues con sólo ttll:L mirada dernbó al slH•Io, como heridos cte nn 
rayo, ú los soldaclus que ihan a prenclerle. Pero Vth!lto~ (•stos en 
si ;'1 la vuz umnipotente de Jesús, se dejó maniatar COtllO manso 
cordero Lleslinado al sacrtfiLio, y desde esle punt.o se condujo 
como el lll<1~ lluco é inútil cle los hombres. FL:é amanillado, es­
cupidtl, abofeleallo, azotada, coronada con el'pitlH!:i r:omo ruy de 
burla:-<, arrastrada por los !!uelos, clavaclo en In Cruz, insu l tado, 
escurnPcidu, blasfemadu en sus últimos momentos, y con lodo 
y sie11do omnipotente, ni una LJalnlJra pr oliriú en Stt dei'Pnsa, ni 
un a\ I r•n ali\'iO de sus dolores, ni una contursión en desv1o de 
sus f, roces punil'iotJe~. Quien no le tn\'iera por Dins, ltabia de 
letwrle por 1111 ::-ér C0111plt~latnente in::;ensil>le. 0:tn~nna vtelima 
est11\·o janJ(Js lnn ¡'¡ tlisposiciún de sus t'Oe:uigo~ . .\::"í tlellia lllul'ir 
el llio:'- llotlllm · por una reuntlC:1<1 absoluta de ]Li \'tda, por tllla 
absurdc)n curu¡¡Jeta de la propia per::;otwliòad, por una e11lt't>¡JU 
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sin r eservas la voluntad de sus enemigos. La menor resisten­
cia de Jesús a los barbaros atropellos de que era objeto, bubiera 
conducido al aniquilamiento de sus verdugos. O nada lu bian de 
poder éstos, 6 habian do poderlo todo al consumar el deicidio. 
Y como el deicidio era la redeoción de los hombres y el Jlama­
m:ento de la humanidad a sus inmortales destinos, los enemigos 
de Jesús pudieron realizarlo si n protestas ni resisteucias de la 
VIClima Sagrada. 

EouARDO LLA:-<As, Escolapio. 

INSTRUMENTOS DE LA PASlON 

Si se 1·eflexionase lo que por amor nue!-'tt·o sufrió Jesucristo, 
no se cumeterían por rie t·to tan los pecados. Esa preferencia que 
se da ~\ los oegocios del mundo sobre los del alma llace que se 
olvtden los atroces torrnentos del Hijo de Dios y el precio de Ja 
sangre sacratísima que generosamente dclrramó por todos nos­
otros. Para recordar su pasiún llablaremos de los i nstrumento::; 
qne rueron, por decirlo asi, la C9.usa material de su martirio. 

[o prirner Jugar diremo$ algo de la col umna a que fué atado 
Jesús cuando Ptlalos, para clar gusto a lo5 judios, lo hizo azotar. 
Segt'tn las revelaciones de Santa Brígida, r¡ue no siendo repro­
badas por la [glesia, sólo merecen fe privada, asciendt:n a 5,475 
los gol pes que Ja perfüli~l .i nclaica descargél sobre las espaldas 
cle Jesús. La J) agelaciò ll era u11 tot·mento q111~ sc'do se aplicaba a 
personas viles, corno t'I los eselavos. Dícese, y Sa11 Agustín lo re­
fiP.re, que un soldndo romano ruovido à co1npasión por tanta 
crueldad, r ompiú las cuerdas que lo tenian sujelo à la columna, 
para ltbt·arJe de las garras de aquellas Heras en forma lwmana. 

~..;ta columna se conserva en una captlla de la Ba::.ilica de 
Santa Prax.e•Jes en Homa. San Jer•'lnimo, en su carta 27 cap. 4, 
llablando de San Pc1blo que visttaba los Jugares Sanl.os de Pales­
Una, escribe: «.\lli se ve 1111a columna que sostiene el pú t· tico de 
Ja lglesia, teñ1da con la S<wgl'e del Stlñor y à la cuat se dice qne 
fut3 atatlo y azotada. ,, NkMoro Calixto, que viviú en el siglo xrv, 
dtce que en su liempo ya no es taba eu .Jerusalén, sino que en 
·l':l~;l, en el Poltlifit·ado de llonorio Ilf, rué Lransportaua 11 Homa. 
Según algunos autores, esta columna súlo es una parle de Ja a 
qut~ f11é atado el Sal\•ador y que una parl.e de ella se conserva en 
el J<:scorial y otra en S 111 Jl ar(·os de Veneeia. 

N11Pstro Senor JestH'I'ItilO, según la (~ostumbre de los judios, 
llevaba dos Yesltdos: la tú11tca y el manto t'I capa. Otrus preten­
rlen que Jlevaba tres, t'I saber, la túnt~.:a equivalenle à nuestra 
camtsa, otro vestidn t-'Obre ésla y el tnanto. Las tt'wicas nnas 
eran abiertas pof delanle y que se ju11l:1.ban eon L:intas, h!:!billas 
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ú otras cosas semejantes, y otras qu~ ~'Staban unida~ por costo ­
r as. La túnica inconsútil del Sah·arlor era de estas últ1mas y, se­
gún Salmasió v Gian-GherardCI Vos~1b, estaba toda unida por 
costma; mas San Juan Cl'isóstomo, Teofilacto y Teofano piensan 
q:te ~e c.umponia de dos piezas tlnirlas por el tejirlo, de snt>rlo 
que parf:'cia toda t-dla un Rolo ttjiclo. C:asanbono, F'errario y Go­
sio son de opin ión que fuese heclla corno nuestrns rnPdras. Es 
nna 'H1tigua lradición rle qne la Santísima Virgen tejit'> con sus 
propias manos esta túnica para sn mjo, Ctl!llO Ana hizo en otro 
tiempo para Samuel, y la cua! se cree que no sólo no se con~n­
miú con el liernpo ~ino que alin fué crerit•nrlo juntamente con 
el mismo Jesús. Esta túnica se venera en Trévt>ris, cindad cie 
Alernanir1: el manto se conserva en varias partes de la cristian­
tlad, pem en especial en Anagni, Estados r>ont.ificios. 

La corona de espinas, que según optnit'm cnm1'1n es de jnncos 
rnarinos y esLà formada a morto de celada y no de fHja, como 
comunmente se representa, primeramente se venen'> en Cons­
tantinopla, de donde pasó a Venecia, como PO prenda de segu­
rirlacl por lél cantidacl de dinPro qne la serenísrmu f\epl'lblica 
prt>stó al l~tnperatlor de los Frnncus de e 'c•nsLantinopla en el ~i­
gla '\Tll. BaltJovino la cedir"1 ;i San Luis lX, que constrnyt'1 para 
ella la :Sru11a !:apilin, in:-igne monomento de la Edad j(edia. No 
tit•ne niu¡.:-nna espina poríJne se han dislribuído por Ioda la C'l'i~­
tiandad. l~n Rol\la llay cerca rle veinte> : ~on tl1llt'has la:-; q11e re­
c•iben wuerac1ún. En el T:.:scorial se vPrwran once: nnrc..,Jona 
tiene vanas y en PI céleure mooa~t.erio de jfonlsf!rrat hay dos. 

La Santa Cruz, di\·idida en porciones muy peqneñita~, t-!SI.1' 

procligios:unent.e repartida por todo el rnnndo. Las partes m:ís 
cnnsiderabiPs se \'Pnel'éln en Roma, en la !gles1a de :--antn 1 :ruz 
en .J, ~¡·nsalén y en el V:1licano. La de est.a Basílica guardada den­
tro un predoso relicario, fuf> regalada por Jn~tino li en el siglo vr. 
TamuiPn hay en el Valicano una parte notabll' rt•galada por Gre­
gurio VI, qne se eree ~er la que Constanlino 1\e\'alm en las ba­
tallas. 

Ol ra pordún no tal> I e hay en lA Catadral cle 1\ n<~gni, en In. cw\1 
se VI' a(m uno de los agujeros rrne se llicieron al cr ncifieat· a 
nnestro lt<:rlen tor. 

J~n c:nanto :'1 los clavos, annqne onlinariament.e en lns pintn­
ras y eseultnras modernas se represente nl I :rueifijn con tre~, 
rleho notnrsc que segt"1n los rnonurnentos anliguns y la opinióll 
cle algt1nos S.tntos Padres lneron cnntro. Uno de ellos ent.ero fie 
enn'"'e' va en l\orn11. Prt lo. 13asilica .Je Santa Cruz Pll .lert1sa én: 
t>lro en la <!apilla del Palacio Heal de \l:-ulrid; otro:'> st· \'eneran 
que -;un ú partes fie nno 6 bien de facsllntlt', !'1 aqnellns qne 
:-;ostenian 1:1 e..;eaño en qne, st~gtin algnno,.:, "E' apnyahan los pies 
,·, '('lf"! sin·it·n>n para lo" brazos el.., la Cruz que estal>an cl:wndos, 
ú que 11jaban el titulo r. X. f\. f. 
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La lanza que hirió al costada del Redentor se venera en la 
Jlasilica Vat1~ana. Bayacetu Il, Emperador de los turcos, la regalO 
à lllOCell<..:IO VJCI para que éste diese boen hosped11je ú su her­
nutno ZtZHIO. Sll punta, seglln asegura. Jlenedicto XIV. dttsde el 
liempo de San f.uis, se vene1 a en la Santa Capilla de Pn ris. Be­
nedictu XIV hizo tomar la medida de Ja parle que fallalla a la 
Janzn, ) culejada con la punta que està en Parí8, la encuulró en­
Leramente exacta. 

La pa1 te pri11cipol de la esponja se venera en la Santa Capi­
Jia de París, pero l1ay parLes notubles en la 13;)Silica del ~:sconal 
en nueslra I<:spaña, en San .Iuan de Letrcín, en Santa l\tar·1a Iu 
l\layor y 1'11 ~atllH l\laria Transtiber de noma. 

Las lglesius d11 Sun Juan de Ldran y de San ~hrcos en Roma 
conservan los lienzos que culJ!'ieran al Sepor en la Cruz, y un 
velo empapatfo con la sang:-e y agua que salió del costada del 
Hecle11 tur. 

Azotes. Se VE'neran en la Oalt3 !ral de Anagoi y en Sau ta l\1ar ia 
in via latn de Homa. 

Cl<'tmide. Parle de ella se venera cu las Jglesias LI e San J uau 
de Ll!tnín, S.IClla .María la Mayor y ~au fraucisco in 1·ipa

1 
de 

Roma. 
La columna de los improperios se eonser\'a en lèl Iglesia del 

Santa sepulcro en Jdrusalén. 
~egún tradir!ión, tres fueron las imf1genes que quedaren im­

presas en el \'elo de la Veróuica; pero son mucllas la,.; que se ve­
neran en la cri..;traudad. Las auténtieas son: la que se venera en 
Roma en la BaRilica de San Pedra: en España, eu la ciudad de 
Jaén: y en Venec1a, en la Iglesia de s~n Marcus. Los demas son 
faesimiles locados al origlllal. 

En el claustra de la Basílica de San Juan de Letrún en noma 
se conservan las dus columnas que sostenian el velo del templu 
de J erusalén que Sfl rasgó en dos partes al morir nu es tro Sal­
vador. 

La mesa de la cena en que nuestro divino :Maestro instiluyó 
el adorable sacramt!rlto de la Eucarbtia se conserva en San ./nan 
de Letnín Ull numa. 

El piulo de In cena se halla en la Catedral de Génova. 
1!:1 Sugrudo caliz de que se sirvió el divino Salvador para la 

instituci1tll de la Ellcari¡,;tJa1 por dicha nue:-;tra se hal la en Esp:.~ña 
y lo conserva la Catedral db Val~:mcia que tudos los años lo co­
loca en el monumentu. 

Una parte notable de las toallas de que se sirvió Jesús en el 
luvaturio, se halla en ~an Juau de Letnín. 

E! astenlo1 que en for111a ue cama, según el uso oriental, sir ­
vió c'1 nut~slro amable Ht:!denlor, se balla en gran parte en el 
Sanefa Sanclo,·um de Roma. 

La Catedral de Génova conserra tres moneuas y la Basilica 
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de Santa Cruz de Jerusalén en Rc.ma una, de las que recibió Jo­
das por la sacrile~a venta de su divino Maestro. 

Parle de las cuerdas con que fué atado el Hedenlor se con­
serva en el Escorial y parle en la Catedral de A11agni, en llalia. 

Lo. Iglesia de San Francisco in ripa de Roma venera una parle 
del lienzo con que vendaroo los ojos al Señor. 

Los hebreos, se~ún costumbre, eovolvian con varios lienzos 
los cuerpos que embalsamaban. El lienzo en que estuvo envuella 
la cabeza del Señor en el sepulcro se halla en San Juan de Le­
lrón. Otros lienzos se hallan eo las lglesias de San Marcos y de 
Sa11 F'rancisco in ripa de Roma, y en el E::>corial de Espuf•a. Los 
sanlos sudarios de Turín en ltalia, de Desançon en Francia y de 
Sanlo Domingo de la Calzada eu España, so.u los que han sido 
venerado5 de un modo espéuial. 

La Escala Sar: ta por la cua! bUbiú Jesús al ¡:>relorio de Pilatos, 
y que fuó regada y santificacla con la sangre del Rerlentor, fué 
trasladada t't Roma y colocada en el Jugar que te da el nombre 
por Si:xtu V. Tiene ~S gra das, cubiertas de preciosa madera y que 
los lieles saben de rodil\as. 

Del li lo lo I. N. R. I. la parte pt ineipal se conserva entera en 
la Basilira de Santa Cruz en Jerusalén. En San Juan de Letnín y 
en San Marcus se ven pedazos notable~. 

LA VERDADl~RA CARTA 
qne el Cónsul Léntulo dirigió al Emperador Octaviana, acerca de 
la persona, caritcter y ~ualidades de Nur:STRO SE~OH h:sucmsTo, 
hatlada en los ,\naies romanos, traclucicla {ielrnente al~.:a~tellano 
de la que en idioma latioo consta al folio 51 de u11 antiguo y cu­
rioso IJre,•iario impresa en viteta, custmliaclo en el e5tanle 2Gü, 
labla G." de la Biblioteca Nacional de àJadnd. 

Léntttlo <i Octav·iano 1 sal tul: 

En llliC'::.tros tiempo:-; ha aparerido y existe lodavia un hom­
bre de gran virlud llamatlo Jestí.s Cl·isto, y por las gent.e::; Pro{eta, 
de ln uerclad. Sus di:;;c.:ipulos le apelliuan Ib)o de lJios, el curd 
res11cita a los muertos y sana a los t•nfermos. l4:s ue estatura 
alta, 111<'1s srn exceso, gallarda¡ sn ro::;lro wuerable inspira aliiUr, 
y temor {l los que le mirall. Sns Célbellos son de color de uve­
llana no mad11ra y laxo~. ó :;:;ea lisos, ra::;1 11asla las oreja~; pero 
di"SdP éstns, un poca rizado:;;, de color de Cl•ra v1rgen y muy re:;­
plalldedenlt•s; Jesue los hombros, lbos y sueltos, parlulos en• 
medio de la eabPza según cu::.tumbre tle los nazarenos. La frenle 
es llana y mny serena, sin Ja menor arruga en la cara, agrCtciaua 
por un agradable sonrosado. En sn nariz y boea no hay imper­
feCGión alguna. Tieue la barba poblada, mas no larga, partitla 
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igualmente en media, del mismo color que el cabello, sin vt:llo 
alguna en lo dem \s del ros tro. ~u aspeeto es sencillo y grave; 
los ojos garzos, ó sea blancos y aznles, claros. Es terrible en el 
repr·ehencler, sua ve y an1ahle en el amunestar, alegrè. con grave­
dad. Jamús se le lla visto reir, pero llor ar si. La conforn1aci"m 
de su cuerpo es sumamente perfecta¡ sus brazos y manos son 
m uy agradaiJies a la vista. En su conversaciún es grave, y 
por ú ltimo es el mús singular y mot.lesto (:;Otre los hijos de los 
hom bres. 

CORRESPONDENCIA PARTICULAR 

entre c\bgar1 R.-•y rle Edes&a, y el Emperador Claudio-T lberio­
Nt·•rón, acerca de NUl~STRO S~ÑOR .JmsucRISTO, tal corno se Iee 
en ~ l oisós de Khuren y conforme con la que traen varios llisto­
riarlores griegos, inl>erta por t:usebio, Obispo de Cesaren, en su 
histor1a ~~clesiúslit..:a. 

Segt'111 la trudi<~it)n, algunes snjetos que habían esludo en Je­
rusalén refineron ú Abl-{ar, rey de E1essa, en la Armenia, la fama 
de los ~·ortentos del Jleshs, qne r·ecor·r ia entonces las cindadès 
de la .Judea c-.urnplll~lldO :,;u llll:>ión . Este n~l relato IIIZO viva im­
pres i ·lli en el ànima de aqu,..l rey, que a la saz '>o padecia ttna 
cruel enf,•rrnedad, contra la en tl todo::: los bu~tlos métlleos lla­
bíatl agota lo \'a en vano lo~ at·canos de S'! arte. Tales portenlos, 
prorrutupi•> AhJ tr, eslún ruera del alcance del hom'brt>; el pocler 
de resut:itar ;, los lllllt>rtos no pertenece mas que ú la Di\•inidad. 
A-.,i es qtte A'bÀar lnvo inmedialumente a Jesucrislo por el ver­
dadera \lesías, y luego qne supo su muerte en ntta rrnt, escribíó 
f1 Tiberi,, la siguienle carta: 

Abg tl', Rey d<J füle-;sa, d m,i s •iior Tibe!'io, Em¡u~raclor 
de los l'Ol/I ·uws, salad: 

oA unc¡ue estoy persuarlido de que nad~ ignon\is de cuanto 
pc1sa en vneslro im1wrin, pnngo siu embargo en vueRtro conoci­
mienlo, pur media de esta cHrta, como fiel amigo que soy vues­
tro, qne los jntlíos de l'a lesttrHl han crncificado :í. Crislo, que de 
ningftn rnotlo ent culpable, ;\ ca1 rsa de sus g t·ancliosas y buenas 
obr as, de sns milngros y porten los, que ~e extendian ha~La resn­
c.ta r ü los muer· tos. Sabed que este poder no es propio del 
hombre, sino d1• Oius. \sl PS qne cuando le cr uciflcaru11, el cielo 
se ol3cureciú ) lemblú la liE:rTa; resuciló al cabo de tres dia¡.;, y 
actua lmente estú lwciendo co:-us porlPntosas en toclas ¡nu tes 
pur rn1~dro de sus discipulo~. Oien sabéis lo que es del caso dis­
poner re,pecto de los judios que han obrado de esto modo gg 
preciso maudar qne en todas partes se adore a Cristo corno ver­
dadera l>ios.11 

\ 

I 



316 LA AOADEMIA CALASANOIA 

nF:SPUE--TA.-Tibm·;o, Emperarlor de loç ¡·omanos, cí tlbgnr, 
RP!J de Etles.c;a, salnd: 

• E:n mi presenda ban leído la carta dictatln por vuestra amis· 
Lad, y por la que os doy gracias. Pilato nos ha dado notícias cir· 
cnnslaneiada¡.; re!'pecto a los milagros de Jesús, de quien ya 
habiamos oído llr~blar, y nos ha dkho que, desptlés de ~u resu­
rrecciún, hab1a sido reconocido como Oios por muchns gentes; 
por cuya razún m~ ha parecido rleber hacer lo quE' vos rne acon­
sej:'ds; pera como, según costumbre establecida entre los rOIIIa­
nos, no se puede reconocer a una tlivinidacl, miPntras no medie 
una orden del Senado, he consultAda sobre este punto ú dicho 
cnerpo, PI cual ha desechado mi propuesta. :-;,,embargo, hemos 
pem1ilido ú todos y a cada cual reconoc-:Pr {I .Jest.'1s por Oios, im· 
po111enrlo p~na de muerte al que le calumnie. Por lo qne hace a 
los jntlios clue se han atrevidu a cruclficarle, cuando era acree­
dor ú honores y recompens:~s, y 110 1i. la muetll', y muerle de cruz, 
les impondré el castigo que 111erecen, luego que h,lya r·educido 
ú la ubt>diencra a varius pm•blos r~beldes.• 

La autPnlicidacl de estas cartas ha dadu rnuc:lw que discutir 
{llos crític·os. Tillemont, P~gi y otros, han rdulado ruuy por 
extt-nso a cuantos las poneu en dutla. Otro~ e:-;crilot·es, tales 
conto San .Tnan Damas•~eno, de Fide Orthod., lib 4, eap. l7; San 
!~freu, sobre el Tedamento; ~icéforo, lib. 2, cap. 1~, se lwn cc· 
ñido t\ respetar la antigüedad de estas cartas, creyeotlo en la 
posibilidad de la tal correspcndencia, sin pretender que sean 
exnctarnP.:lle la::; misrna~. 

CARTA 

qne el Pres1dente de Judea, Poncio Pilato, dtrigiiJ ú Clautlio-Ti­
berio-Nerc·,n, Emperatlor de los romanos, acerca de la muerte 
de Jesncristo, wserta por el judio IIegeSibJtW, que n.urazc) des­
pués el Ül'tl:'ltianismo, en sn 1-lnacephalcosi cle mo1·te et 1'estw¡·ec­
tione Chl'isti> y ¡.¡or Baronia en el torno ·1.0 de su~:; Anales ecle­
sit\slico8, al año 34 de Jesucristo, tratluc1dct fielrnente dellut.ín ~11 
castell al JO. 

«E11trc lodos los monumentos que se pueclen aducir en favor 
cle .re~·HlCI'i~to, dtce el cèlebre P. Honorato de Santa María Pn sn 
preciosa obnt Reflexiones sob?·e las reglas y uso de lrt c?·ftica, li!J. 5, 
disedación 7 !\' nrt. 2. 0

, quizas no haya otl'D fJUC' tengn Jnayor 
aulondad y que reporte a· ta rel1gión crisliana unn glona mayor 
que las Actas y CHrta de Pilato dirigidas al emperador Tiberio.» 
En dic·h& obra y Jugares c1tado::; prneba llasta la evrclencra este 
juicioso rrítico la atltenticidad de la carta que publ · camo~, con 
au tori dades de San los Padres é historiadores an tiguos, que 
sit:Jmpre han siclo y seran respetadas por todos los sabws 
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crllicos católit.:os y aun por los prolestantes, incréduloR é 
impios 

Poucio Pilalo, Presidenle de Judea, a mi seíiot Tiberio, 
Emperador de los ronuuws, snlud: 

« .\~aba de snceder, y yo m1smo lo he experimentado, el C)Ue 
los judíos por envidia se llan castigado a sí mismos y A ~•1 pos­
teridnd con nna cruel conder~a. Habieodo, poes, pro:nelido el 
J>ios del pnel.>lo judaico ú Iu.;; antiguos p¡:¡dres de éste enviaries 
del cielo nn varòn jnslo, el cual seria llamado con razón Hey de 
lüs .Tudios, como Lambién que su ''enicla al munclo se verific~ría 
por rneclio cie una Virgen, el Dios de los Hebreos curnplime11l6 
estas promesas, siendo yo Pr·esidente en Jurlea. Mas como vie~en 
c¡ue el enviado rlabH vista <i los uiegos, purificaba <i los lepro~os, 
curaba ú los paralíticos, atTojaba ne los hombres lus d~munios, 
resuciLaha los muertos, imperaba a los v1entos, andaba a pié 
enjuto sobre las olas del rnar, 'f CftlP. hacía otras muchns cosas, 
lollo el pneblo jndaico se apodt>ró de él y rne le Pntregaron: y 
apoyHndo unos SilS mentira~ y acusaciones en lag ft~lsas relacio­
nes v tPstimonio¡;; de los otros, me refirieron de él vanns cosas, 
asPgnrando que era maga y que obraba contra su ley. Yo, pnes, 
creyerHlr> fn e se cierto cuan to contra él alew: ban, rle~¡.mAs de 
azotado, se le entregué, dej·\ndo~ele ñ sa disposiciún; mas e!los 
le crucificaran y pnslt'ron gnar las al sepnlcro: al dia tercero re­
suelll'>, estúndole cu .... torliando mis soldddos. La pedidia cie los 
juuios llegó hm;ta el gracio de dar diuero a los que le habían 
estado guardando, ,·, li.n de que dijesen que StlS di:-;cíplllo-; les 
hurtaron el cuerpo; pero a pes,1r de haber recib1do et dinero, no 
pudieron callar la verdacl de lo ocurriuo: pues declararan que a 
presenrta cie ellos había resucitado, como tamb1én el l!abe1les 
dado d111rro los judíos. Pot· lo mismo consigno ar¡ui esta ocn ­
rrencia y os la participo, para que ninguno la reliera de disUnto 
modo, f'altando {t la verdad, y pretenda riP.ba darse crédito a las 
l'alsedacles de los judios.» 

¡PERDON, MADRE MIA! 
Ejo, Mater, fonR omorlo, 

MP 'flnllre vim t1c•lnds 
F.,c, Ulli'Ctltn htl(t'Onl 
Pac, ut •rdPUI t•or meurn 
In umundo Orl•tum Oeum. 
l:l sibl compl•Ct'om. 

St11bat .ifaltr ) 

Inúodame dolor , derrama en m1 alma 
Torreotes de agonia; 
Lira, rompe tus cnerdas, si tus can• os 
Ronda melancolia 
No han de expresar con aogusrioso a.cento¡ 
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Llanto, vierte sin tasa tus raudales 
Aparta ¡oh corazón! la dnlce calma, 
Ruge con furia, ¡oh marl ¡hinchate, viento, 
Y el bramido unponente 
Oe la afttcción, deSC'lbre a los mortales; 
Luna ' argentina, sol esplendoroso, 
Apaga.d vur:stro disco refulgeote; 
Bri!!&B dl'l bosque, aroma de las flores, 
~o moetréis vuestra. grata melodia¡ 
Avecllla, no cantes tus amores, 
I estierra tu armo¡:lia; 
Fh>resta del placer, valle anhelado, 
l<emtdos de las auras, niuo ama.do, 
Apagt~.d la. ventur a. y la alegria¡ 
El womento de hornble deaconsuelo 
Llegó aeguido de mortal quebranto 
Y no podemos levalltar al cielo 
LoB suplioantee ojos 
8m sufrir la expiación, temblar de espnu•o! 
I 1úndame, dolor, derrama en mi alma. 
'rorrectes de agonia 
Para que el corazón en su amargura 
M1tigue la tnstura. 
Y el pecho endulce de la. Madre mia.. 

Como en borrendo sueño, 
Vi al Dios inmenso que en el Sol se asienta. 
Lleva.ndo a cuestas al inicuo leño, 
Y detrae, cua\ jauria 
Que é. I a fier11. per;ug o. e 
Con rab1oea mania, 
Una turba. feroz, llena de sa.ngre, 
Rugiendo como el mar alborotado, 
Ví al soldado llorar; ¡c¡uiéo lo creyera! 
Er1 vuestra horrible calle de amar:.rura, 
Y es que s1n duda, basta la .!llama fiera 
Tiene madre y no puede 
lmp •eaibls mtr!t.r la de, ventura 
De la que el 11ér I e die ra; 
Que oo es bueo hijo, aunque a so a.fan no Clladre, 
(~nien no sufre, a.l sofrir sn pobre ma.dro. 

Como eerpi ·nte que stlbaodo sube 
Ergltida. la. ca.beza 
,. earojca t~~. l!d ve roca tra.s roca 
-\rroja.ndo el veoeno de su boca, 
-\iÍ 1 Jel cruel Ca.lvario 
A la cumbre t.reparon los sayones 
Y al àr bol funera.rio 
Pla.uta ron entre horribles ma.ldtciones¡ 
E t aetro luminoso 
Desapareció, no qniso ser test.igo 
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De Ja moert (' de on Dios¡ Salém, en tanto, 
Entre confusa y ronca gritf'ria 
Pedia en castigo; 
Turbarlo el mar y oscnrecido el dia 
La bóveda del cielo 
Con ·I rayo rompia, 
.Maa humana que el pecho de los hombres. 
La tierra retemblaba, 
Los muertos aalían de sos tumbas, 
Todo es¡ anto mostraba; 
Y en tanto el pueblo infame y deïcida, 
Llevando au conciencia 
Por el crimen herida, 
Huía del Oalvario como loco, 
BRparoiendo con ecos tembladores, 
Ouat en alas de azul y esruma hirvi~nte 
Se desena el tor rents, 
La vasta inund11cióo de los horrores. 

Oua! palomP. inocente enamorada, 
Sumida en desconsuelo, 
Baja la aombra de !11. Cruz Sagrada, 
Gemlaa en tu duelo 
¡Oh Virgen de Jud4, Madre Adorada! 
En tRoto el son de tempestad bravía 
Descar~aba eu espanto 
Y la imp1edad rugia, 
Vi en la cumb1f' del Gólgola ¡oh Marih! 
Algo ma11 gracde que el eteroo lJanto; 
\"í el 11mor al quebranto 
La vidll del dolor que eosi~tba el alm11, 
La llama del deliria 
Consagratla sio tregoa al 6ofrimiento; 
Un hornble occeano 
De peoa!l, de pesares y amar~nras, 
Y el car1fio celeste a Jas cnaturas 
Que perdonando el crimen humana, 
Dedicó vuestro pecho soberano. 

Cua! se retrata en la onda transparente 
De crillLalioo rfo 
Con los rayos solares 
La imflgen del que mira la corrien e, 
Así se retrató en el pecho a:1o 
La imagen pertinaz del extravio; 
Yo, yo fní el delicuente, 
Yo fui, :Madre y Seüora, 
E l infame deicida; 
Yo en VtH stro corazón abrí la fnente 
De la eterna amargura, 
De. anrlo sin piedad en vuestra vida 
La vida del dolor y Ja tristnra, 
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¡.1\liserable de mil Jagué al olviclo 
El manantial fecundo de agua pura; 
Cua! na ve errants, caminé impehdo 
Por los mundanos vis ntos 
Arrastrando afanoso en mi caida 
El germen de los puros sentimientos; 
¡ Et~pectaaulo horrible, Virgen Santa, 
Pavoroao momentol 
Vueatro Divino Hijo en el tormGnto 
Y vuestro hijo humano, 
Avivando en vuestra. alma el sufrir.oiento 
Llenandoos de dolor con cruel venganza, 
¡Oh, sl; soy un ma.lvado 
Y del perdón para ml a.troz pecado 
Ya no de bo ten er ni una esperanza! 

:Madre, hladre 1 yo imploro 
La exaljlsa protección; el nlveo manto 
Puro, con Ja blancura del armilio, 
Cua! preaia.do tesoro 
De clemencia eternal y de Cili ifio, 
Tended sobre este ingrato; 
Como el ave infeliz que a au bijo sigue 
Sia piedad mal herido, 
Asl el remordimiento me persigne 
Y el oorazón en el terror sumido 
Quiere ~> lcanzar de nuevo el bien perdido; 
.lladre, Madre adorada, 
N'o desdeñéis mi llanto: 
Yo que he visto el vO"loan ri e la. amargura 
Sobreoogido de mortal espanto, 
Yo que ví a la Divina criatura 
A la faz de los mundos en ela va da 
En la cruz, por mi mano desptadada, 
Qniero borrar el crimen :JOe me aterra. 
:-:!11 recuerdo sangriento, 
Deepega.ndo del fango de esta tierra 
Mi alma dolorida 
Y en la di vi na. llama 
Qne con ferviente aff..n mi pecho aclama 
Abrasar esta vida, 
['ara que puada oon amer profunda 
(;onsagrarl .. al Eteroo, 
Odia.odo el grito teotador del mundo. 

Si un día renové vuestro martirio 
Con mia enormes cul pas, 
~i eoveoené el reposo y la ventura 
Con mi inicua v~nganza, 
::lt una noche sombria de amargura 
Iofiltré en vueatro pecho, 
.A vueatros p1es estoy, ¡Oh, Madre mia! 
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En lé.grimas deshecho, 
Y vuestra proteooión ardiente imploro¡ 
No qutero la esperanza 
Perder del rico y celeatial tesoro¡ 
Enormes, iofinitas, 
Lo sé, Jueron ulis culpas; 
.Mas tamuién vuestro awor santa y beudito 
Es inmenso, iotioito¡ 
Tambtéo, tambiéo en vuestro amargo duelo 
Luchando con la vi.la y con la mt.erte, 
t)epultastets el rudo descoosuelo, 
Y atleta del dolor .v mnJer fuerle 
Como el HtJO clamasteJs con anhelo: 
~No sabeu lo que BA hacen: 
PerJouudlos, ¡ob, Padre, tr!no y santal 
Para q ne pueòan rAmon tar el vuelo, 
Escudada au llanto 
Con mi materna maoto, 
B acta &I alcazar ettrnal .lel ci el o.» 

J OSE EA!'IOiflS CA1'ALA. 

LA REDE:\CIÓ:.J' 
Escrita estaba; y en la cen-t el Htjo 

del Autor !:>oberano, Rey de Reyes, 
al celebrar lo. Pascua lo predijo 
para complir de Di o~ la11 sautasleyes. 

Y oró en Getse,oa.ní, do Je prendieron 
los m is:.noa que aterrades, · 
al e;¡cuchar au voz retrocedteroo 
y de espaldaa cayeron, 
cua! de rayo fiamigero tocadoa. 

* * * Cnal ladrón le cooduceo, 
de A mis é. la presencia, 
luego a blatos inducen 
a o¡ue Je ll11l.fllrtCe Bill Olemencia 
.crueificale• -¡;rnta.[t, 
y contra el Hombre·D10s se prectpitan. 

De jóbllo inferoal daodo señ,les, 
chusma soez Hio compasióo le a.zota 
y la saogre purístma a raodbles 
del Coerpo Saoto tnmaculada brota. 

* :,: * 
Ni un sospir •, ni un ¡ayl del alma berid~~o 

le ><rranoa au tormento ... 
Ftrme va entre Ja turba descrefda 

que ios¡¡na, eofurecida, 
11u muerte ¡Jide en tremebunda aoento. 

Ya eo el Gólgota. ,esta con los savooes 
el11.vado l•Or sah ar El solo al moodo, 
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y al fin, cr ucificado entre ladrones, 
para legar é. todas las naciones 
un manantial de fe siempre fecuudo . 

• 
* * Yo invocaré tn nombre, 

H1jo del Padre Eternt>, 
sublime en iu pic~dad, pues heoho hombre 
con amor eempiterno 
al mundo redimiete, 
y luz al cie~o en en ignorancia diste. 

Y de Ja Cruz 11l pié, con voz fe r viente 
clamaré Dl Che y día: 
-No desampares, no, Dios propetente, 
al mortal penitente 
que invoca tn piedad y en tí confia. 

A. TORNERO DE MAR'riRENA. 

LA ACADEMIA CALASANCIA DE ZARAGOZA 

Los caLúlicos zaragozano<> esl..ín de enborabuena desde el 
dia H del pa~ado Jfarzo. Tnvo Jugar en ese dia, en el Salón de 
aclos del Colegio de las Escuelas Pias, y con una !:olemoidad 
Yerdaderamente imponente, t<! inauguraci•'Jir de la ,\CADE)IIA 
CALASA~CIA, la cual esta destinada, ó mucho nos engai1aruos, ú 
ser en bre,·e una de las Corporaciones zaragozanas rnr1s bnllan­
les y fecundas. Al acto inaugnral asi:::Lió lo que de mas seledo 
en letras, l,l1 ciencias, en posición sucial y ha::.ta en car gos pú­
blico::->, honra a la Capital arag.,nesa. Presidi '> la sesión t.d Exce­
] eulí~rmo señor Arzubispo, D. Vicente Aldfl, el Viraria general 
de la~ l~scuelas Pías, Hdmo. P. Francisco Barojc1, el ~I. Reve­
ren do f>. Provincial de ,\rag•'ln, Etlnanlo Tonrilbells, comisiones 
de la Ur1:versidad, del Seminario Conciliar, dt·l Ateneo, del Cole­
gia de .'d.>ng;Jdos, de la Heal l\laestrauza y cie ludas lus Curpo1 a­
ciones eienl.ifieas y literarias. Las tarjetas rle invilal'it',n, lilnita­
das SPgt'rn la Cêlpacidad del local, hubian sido solicituuas con un 
empei1o vivj,..imo, y con eso queua tlicllo que el a1np lio Salón r.e 
aclo~, arlísticamente decc,rado al el'ecto, l'ué insullciento para 
C011lener lwlgadurllellle a ]a clislingnicla concurrencia Nolcí base 
en <-'1 públicu verdadera espectación pM conoct·r· lo qne rle ~í 
podia dar la nueva Academia, a la cua! se sabia perlertecian mu­
chr:-.imo~ j<'lVenes que habian concluido sus t::tiludios universrla­
rios cor1 sobresalienle a pr ovechamiento, y otros que aclualmenle 
son úrnalo y decoro de la Universidall zaragozana. 

Y el públieo no qued • defraudada en s us halagüeñ<lS espe · 
ranzas El aplauso, siempre nutridu, y eu ocasiones frenòtica­
rnellle ruiduso, con qne corooó cada uno de los trabajos acadé-

\ 
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micos, manif~stó bien a las claras, que si mucho se hauia 
promelido de la aplitnd y entusiasmo de los miembt os de la 
nueva Academia, era mucho mús lo que éstos daban, y muchi· 
simo m·ís aúu, lo que tan fdices principios Lfrecian para porve­
nir no lej<:tno. Annr¡ne púlida la relación que d-3 esa Se::;i··,n {nan· 
gural public··~ El !leraldo de .4 ragón, por no reflt>j 1r ni el celo de 
los nuevos Académícos en el desempeño de sus tareas, ni el 
enlu:-;ia~mo delim11te del públ1co <.pte concurrió al acto, vamos, 
sin e.ubargo, à Lranscribirla a ouestras columnas, i:.\ fin cie que 
nuestros lectures adquieran una idea, siquiera aproximada, de 
aqnella sesit'•n con que la Calasancia de Zarogoza im1ngnró sus 
trabajns acarlémico:->. Oice así el cilado Dwrio zaragozano: 

<<lnvitatlos galantemeott') por la .Junta directiva de cl1cha 
Academia, hul)l[tlOS <le asislir el sabado a la sesí•'m inaugural 
que se hahia de eelebrar en el Salón de actos llei colegio Es­
cuelas Pias, para lo cual éste, :se eocontraba correctamente 
decorado. 

Momentos antes de comenzar la sesióo, se hacia imposible 
et transito por aquella espaciusa sala, ocupada ya por lo mas 
selecta de nnestras f<~.milias zaragozanas; vimos entre la concu­
rrencia algunas autoridat.les, mncbos catedraticos y varios repre­
sentantes òe centros cien I ificos de esta localidad. 

El programa estuba dividiòo en dos partes. 
A las cin(;O Òè la tarde cornenz0 la ses1ón bajo la presidencia 

del ltmu. Prelado de esta òiócesis, Sr. ~Ida. 
El presillcnte de la Acad_mia Sr. Ueelay. leyó nn bonito dis­

curso explicando primero el objelo de la nneva Academia, pala 
entrar dcspué~ t't desarrollar el tema «lnstituciones sociales y 
juridtcas en los tíempos actuales, » en en yo desarrollo demostrú 
honclus conocimienlus y erudició11 vastísima. 

11ecit<'l à continnaci•'lll el ~r. I::Iillalgo una correctisima y mas 
qtte correcta s''utida poesia, que le valió no pocos plúcemes y 
aplansos, titulad<l «:\ la V1rgen.v 

Un dbcurso seguia tlespués en el prúgrama, qne estabn 
encomendauo al Sr. L•tfarga, secretaria rte este cenlru cien-
lifico. 

Eligió el Rr. Laf3rga para tema ïi Santa Tomús cle ,\qllino, a 
quitm estudió como santo y como s:tbio, baciendo un e::.tuLlio 
geueral de este último concepto, suficiente para demostrar ex­
tensos conocimientos. 

Fué mny aplaudida. 
Termi111'> la primet·a parle del programa con unas poesias de 

Joaquiu Jímeno l11era. 
Las pnc~sins leítlas por dicbo académico son de esas que llegan 

al alma Estan perfectamente sentidas y perfectamente escrilas. 
Valieron una ovaL'ión al joven poeta. 

Entre tollos estos discursos bu1o números de música, que 
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f11eron magislralmente interpretaèos por distingnidos profesores 
dc:: esta cap1tal. 

* • • 
La seguoda parle del progra111H esta ba rertactacla romo la 

primera: hnbo 11úmeros el~ mt'1sica que alternaron con discursos 
de los Sres. Méndez, Yarza y .\lartin Costen. 

Lev<'> el Sr·. ~Jéndez su diseurso sobre el 4 de Agosto de 1808, 
llenn de rlatos h1stórico::; oportunos y lleno de pensamienlos pa­
lriòl ieo~, que I e val ió muc110s phiGf-!lll~S. 

El Sr. Yarza, l11zo luego nso de la palabra para leer nnas 
poesiHS rnny lindas, muy correctas y muy b1e11 ilechas, r¡ue cau­
Livaron la nlenciún durante los pocos minutos qne esl1cvo en la 
tribuna. 

1~1 Sr. ~Jartín L;oslea pronunció un discnrso sobi'H cc,\rag<',n y 
la jota)) demostranclo galanas conú1ciones de escritor. l\ecibió 
irtlinidad de en11orabueuas. 

Pusreron término al acta algunas frases del ser1or Arzobispo, 
eiOL'llellLes y sabias como suyas, llanrlo lns gracttlS por la invrta­
c•ón que ::;e le llabia hecho y reGurnendó ,·, todos el trahajo y el 
esturl1o. Terminú dando la l3enrlieión ,\po~tólíca. 

La velada de U\er fué brilla11te. 
La orc¡uesta, :\'carga del Sr. ~loneva, mny bien.• 
;\( relkttar la ACADfmiA. CAr..ASAXCIA de Barcelona ,·, la de 

Zarago1..a, ~e ft:l1cita al p1·opio tiernpu a si misma, ponrue esper;, 
llallar en ella nn aux1l1ar p0cleroso ert la consecuci• n de sus 
fir•e~. La l:al-tsauc1a cie Zuragoza v1ent-> ú real1zar idénti('a misión 
que la cie Barcelona se impu~o rtesrle su:-; n11smos comi•'nzog. 
lfa~la ha acloptado, con ligerisimas variantes, el Reglamento por 
el quest-> rige la nuestri\. No es u11a cre::~ción nnP.\'Ui e¡;; una re­
producción de nuestra ,,,cademia, lle,·ada. a fel1z remate por el 
Colegío de las i·:scuelas Pias rle Zaragoza, con P.IPment.os pt·o­
pios de aquella localidarl. Tnnto es a..;i, que el nrtiL:nlu 3.o del 
Heglamentu dH la Calasrlncia zamgozana, rnoddlca al nnestt·o, 
rlonde r~ste rlice: atenclní su órgnno en la prensa periútlica,a con 
la ~igt1íente clausula: rPrevio aeuerrlo cPn Iu (!e Brtrcelona, J10· 
dr';' cOIIHirh~rar c·omo su órgano en la prensa, la nevista que se 
publrr.n en dielw Capital.» t'or lc> cnal, bien po<lemos constderar 
<\ la Calasancin de Zaragoza como vercladcwa y querida herrnana 
nue::;trn, y saludat' :-;n aparicinn con aquellas palahras de los her­
ruanos dfl Hebeca: Sot·o¡· nostm es, crescrr.s in rn.ille millia. Tn her·­
rnana mayor de Barct-\lona te salnrta cordialisímarnentP, y al ofre­
c~rte sn incondicional i:ipoyo, te desea la mtgma prosperidad que 
para ~i propia apeleCt-!. 

La cn~tstitucic'H1 de la nueva Academia es la !:;iguiente: Direc­
lur, R. P. José Sín; P1·esidente, Il. ~Iariano Ucelay; Vicepresi­
dente, Il. Hogel10 Hiclalgo; Hibliotecario, 1>. Ag11s1in Aza1·a; Con­
tador··Arlmímstrador, D. f•'ulgencio Peralta; !'eeretario, O. Salur-
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nino Lafarga; Vicesecretar:o, D . .Joaquín Jimeno; Vocales, don 
Antonio Lózaro y D. Manuel Méndez. 

A un que ·el personal de la .Junta Directiva, parle del en al nos 
es perfectamente conocido, es por sí sMo una garantia del bri ­
llante porvenir que espera a la Calasaucia Zal'agozana, pêro fia­
mos todavía mas que en esos honrosos y tl'anquilizadores ante­
cedentes personales, en la adhe~ión ciega y resuelta que los 
uiscipulos escolapios de Arazòn profesan, casi puede decjrse 
que sin exc(;pción alguna, il los Religiosos perlagogc•s que, con 
paternal solicitud, dirigieron sos primera¡; pasos en la carrera 
cie la v1da. Mas cie una vez ha sido observndo y pr'rblicamente 
consignada el llecllo, de fJIIe los que en su primera juveotud 
fneron discipulos de la Escnela Pia, conservan cluranle el curso 
de sn exislenci:;t cariñoso recuerdo y fina gratitud y ndhPsFm 
inquebrantable hacia sns anliguos M.aestros y l'l'ofesores. rero 
aunque esa observaciún es rigurosarnente exacta, h<1blando de 
los d1scípulos el~ la E:;cuela Pia en general, lo es todavia mas, 
si ~e quiere, cuando Re concreta (• los discipulos que han salid~> 
de los Colegios escolarios de Aragón. Nada es romparable al 
cariño y benévola confianza que éstos gnanlan {t sns anliguos 
lJirectores. Y en e--a cualidad de los Académkos f'alasanrianos 
de Zarngoza fnorlamos nuesl.ra m(ts sólida esperanza acerca del 
brillante porvenir de !a nueva Academia. L a cual Lenrlr<i exis­
tencia pròspera y exuberante, mientras ehupe la savia del arbol 
calasancio, y se agostar:, y morirà anèmica, si cie él intenta des· 
prenclers~. A pesar de sn ruidosa aparición y del al.uendo con 
que se lla exl11bido al pt'lblico, corren\ la suerte cie tanlas otras 
corporaciones similares, como h ·illa1·un por algún liempo para 
morir prematurarnente, si no nne sus deslinos ó los de la Cor­
poraci•)n Religiosa ú la que debe su exh:;lir, y en cnyo reg<JZO 
debe bnsear sn natnr'\1 desenvolvimiento. Y corno e!'tamos ple­
namente convencidos de qne el espiritu calasanciano anima a 
los Acaclémicos de Zaraguza, quie:1eS tendran Slempre a gran 
honor el ¡;er dil'igiclos por lo.; PP. Escolapios en Al desem¡Jeño 
de suR funciones acaclómicns, abt'ig&mos también Iu esperanza 
firmísima de que IR nneva Academia de~arrollan\ nna existeocia 
llarmonizada con sus brillaules principios. 

~10XU.v1E~TO A SAN JOSÉ DE CALASA~Z 

La \'illa de Peralta cie la Sal ha determinadn engir en su plaza 
mayor un monumento al m¡'ts ilustre de sus hijos, ni inclito r:-un ­
dador rte las Escnelas Pias, al providencial Apòstol cie la niñez, 
San José de Calasanz. Corno Peralta de la Sal, vil la aragonesa 
esencialmenle agricola, participa de la pobreza clt:! ludos los poe-

... 
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bios que carecen de industri<t y estún aleuido:; úoicameute a los 
r endirnienlos de la agncultura, sienle 1.1 necesidad de Illlplorar 
el conenrso rle todos los devotos de Sau José de Cahtl3anz, a fin de 
que el monumento que trala de erigirle correspon da à la grandeza 
del lléroe espC:tñol, y no se resienl.a cie la eseasez de •·ecnrsos que 
tan ' o anige a aquella humiltle vil la y toda su comarca. Por es to, 
la Comisiüo de pPralltnos que ha tumaclo ú su cargn el arbitrar 
los recur~os indispensables para la t>reccit·,o del monumento, 
d eseosa de quedar airo¡:;a en su piaduso y patriútico comt>lido, 
ba circulada uoa invitactón a los diSClpnlos y amigos del Insti· 
tuta Calasancio, inleres~'ndoles en el proyecto mt.ncionado, y 
solicitando de elias un óbolo, por bumilde que sea, y qne Rera 
seguramente agradecido y recumpensaclo desde el cielo por el 
Sauto Fundador de las Escuelus Ptas. 

Acogemos, no súlo con benevolenci.•, sino con Yerdatlero bn­
tusiasiTlo, el proyecto que nos recomienda la Comisión ejecutiva 
establecida en Peralta de la Sal, y Ja f'arta-circular que de ella 
hemos recibido, la remittm')s à la vez à nuestros lectores, reco­
mendcinclosela con la ma~ or efic:tci 1, y cua! si a la firma de la 
Co111bión e::.tuviera un1<la uueslru propia linna. Recib:.lllL.l, pues, 
Jos señores Aca<lémieos y Loclos nuestros abonada~. como si ú 
cada uno tle ellos fu~ra dirigida. Y como fundclclamenle espera­
mos que no poco,.; !tul de qu~rer ~'Onlrib:Jir fi la ereeci•'•n del 
m Hllllllen to proyeclddn, en e8la l1t:"rlacciún se reco;,: er··, n la"> can­
tidades que al efecto se nos retnilan, y quP, jnntamente C•Jnla 
que acuer.le por su parte la Acaderniu Calasaucia, secún lransmi­
tidas i't la C-:>misi ·,n tle P.·ralta, rlando de todo el lo e nen la en 
nuestra llevista, para conocimieoto y salisfacción de los intere­
sados. 

D1ce asi la car ta-eircular de referencia: 
cJ. M. J.-Sr. D .. Muy señ:::>r nue:-;tro: No nos alreveriamos à 

manifestar al públlco fi itleal, que mucltos añ lS IJ i a ·ariciamos, 
a uo asislirnos la pleoH cun11anza de que ;:,eni tle totlo lJuen es­
patiol lJenignamente reeibtd!Jj n1 seria nuest1·o ani1uo implorar la 
caridad de los fervienles catóiicos, st no cont'tsemos con el re­
conocH.lo agradecimiento de mw·lws entusiastHS de 1111estr~s 
~lndt~s patrias, de rnntiiOS admiradores de aquellos hon1hres, 
qut· eu llerencia no::; lcgarCJn la ftuu.lactón de lnslilucione:-; Heli-

"'gio,..as. 
1lQ11e gloria es de nuestra patr.a y molivo de aclmii'aciún para 

toàos los boenos cada uno de lo:; llechos, eada una el•~ las púgi­
nas que escntas nos rlejaron los Loyolas y r.uzmanes, las Tere­
s:>.s cie .Jesús y Jo~é::< de CHIHsanz. 

/) Verdad es que la lglesia ha engrand.-!ciclo bastanlemenle a 
esús h•Jmbres provident:iales; verdud es qne el amor de los pue­
blvs lla ~abido erigiri es hermosu' te111plos y la mano dei arti5ta 
cousagrarles su saber; pero f:L amor es ingeniosc y m.ís se inge-
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nia en quienes mas de cerca contemplan el objeto de sos com­
placencias. 

, Esta vi lla, que vió nacer al Fundador ilur-.tre de las Escnelas 
Pías, que le admira en sus virludes y en su Jr.stitución benèfica, 
Peralta de la Sal que no cede a ningún otro pueblo en amor ha­
cia aquel héroe de Santidad, quiere manifestaria levantanrlo un 
monnmento pública a su esclarecido bijo, una estatua a San José 
de Calasanz. 

»Tal es nuestro propósito; y a real izarlo estamos dispue~tús 
contando con el apoyo valioso de caracterizada8 personas, en tre 
la8 que figura como ObiE:pu diocesana de esta villa, como ngra­
decido discipulo de las El-'cuelas Pias y admirador de so Fonda­
dar, el recientemenle creada Cardenal Casañas, acreedór ú que 
so memot·ia quede lambién perpetuada eu el proyectado monu­
mento; contando con la cooperación de oumerosos disci pulos 
afectus à la E:::~cnela Pia, que aplaudiran la idea y contribnir~m a 
los gastos para ella necesarioe. 

•A cuantcs quieran ofrecernos su ótolo, manifestaremos 
ouestra gratitud y sabrí1 agrauecérselo el Sah tO, a cu yo honor lo 
ofrt-zcan. 

»Los enrargados de recaudar fondos son el Rdo. P. Rector 
de la Escuela Pia, P. José Gómez, y el Rdo. ~ebasth\n t\lab;·,n, 
P<~rroco Arcipreste, ambos residentes en Peralta de la Sal, ~ro­
vincia de llue~ca.-La Comisión .» 

La suscripci(ln para erigir nn rronumento a ::san Jo~é de ( 'a-
lasanz, aunqne principalrnente intere~o. a los PP. de 1as Escnelas 
Pías, pera ha de merecer la aprobaci,· o, el ê!plauso y la C()opera­
ci,· u efectiva de tudos ar¡uellos que han recibido ~u lllslrucclón 
cienlil1co-lileraria y su educaciún cristiana en los Colegios del 
Piadosa I nsl i luto. P01·que uo fué San José de Calasanz un héroe 
de la candatl qUl~ pas611aciendo bien por este desierto de la vtda; 
sino que, al fundar la E~cuela Pia, perpetuó su (1bra be11éfica en 
medio de Li sociedatl cri::llarJa, debiend,J impulérsele ruanlo 
bien han rea1izado y deben realizar sus hijos, los PP. escolapios. 
en lotlo el rodar de los siglos cristianos. Cnantos cleben gt at1tud 
ú la l!.:8cnela Pia por la instrncción y ectucación que en ella n ·d­
bieron, ú ;).1,11 José de C:alasa.nz dèben en primer término rder\r­
se, ya ,¡u~:~ 1 ~ 1 continúu !':U ubra educadora y lllagistet ini por tue­
dio de I us PP. escolapios, herecleros de s u espiri ln y aLI~clitus 
:t su provitl~ncial apostolado. Y aon aquellos que, sin ser Ji~t'i­
pulos de la Escuela ria, abrigan el convencimienlo de que el t·a­
rnino mús breve y tm\s segmo para llegar à la reforma de la so­
ciedad es la buPna educactón de la juvenlurl, deben c..Jnsiderar 
digno de perdurable memoria al ilustre aragonés que, fundando 
el Pio Institnto, fué el primera en organizar la enseflanza gra­
tuilèl, y el primera en encarnar en una institución el penE'ami ento 
filosúlico tle ttue el porvenir social depende de la direccióu que 
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se irnprime a la juventud, y que es imposiiJie depurar el cena­
goso río de la vtda humana, sin purificar los manantiales de Ja 
niñez que{, él nJluyen. Cerca de tres siglos ha nece~itado la so­
CJellad cnstiana para apropiarse el pensamiento culrninante de 
Calasanz y a cuya realizac1ún pnictica con~agrú todas las ener­
gias de :-u dilatada existencia: hoy, todas I<Js Corporaciones re­
ligiosas se dedican a la euseñanzèt; hoy todos los pnliticos fian 
à la al!ciún de la enseòanza el trionfo ddlr11tivo de sus iuealas; 
llasta los misioneros dan ú las tareas ma¡Jisteriales una irnpor­
tancia decisiva en sos labores evangelizadoras; euanLos intentan 
coadyuvar à la reacciún catòlica. procut'<lfl prel't~reutemente cris­
tianizar las escuelas; en una palabra, hny es axiwn;í tico en socio­
logia que, para modificar las corrientes de la socieciHd, e~ indis­
pensable actuar sobre la direcc1on de la juventud. Pero el 
primero que formuló ese p~nsamiento en tuda su generalidacl, y 
el primero qne trató de llevarlo <% la pnícLica, prevu3ndo sns na­
tnrales l'Onsecuencias, fué el Santo Fundador de las E!:'cuelas 
Pius, h1jo de Peralta de la Sal, uno de los béroes mas enlinentes 
del CrislianJsmo, n11a de las glorias mas puras y mús envitllaòles 
de la nacit)n española. 

A EDUA.RDO 
(EPÍSTOLA AciERTA) 

Mt trista corazón qntero oootigo 
Desabol(ar, Eduardo: ten paciencia, 
Si algúo dtslate 1{A.rraf11.l te o igo. 

No stempre estA hermanada la prurlencia 
Con el dolor; y el que me oprime ahora 
f.o:s tan profundo, como roin mt cieuciu. 

Cuando la Patria sin consuelo llora 
De to g ratoa hijoe, que coJmó de dones, 
L!l. infame deslealtt~d, que la desdor a¡ 

No es mucl1:1 qne los nobles corazooeR 
R•entao las peoas, quA au m~tdre siente, 
Y tí. vengar se preparen aus baldanes. 

No e11 rnucbo que la saogre adolescents 
C(lo Ja injur•a se eocieoda, y las ideas 
Esquiven las oenaoras de Ja mante. 

No ea mucho que en mi carta joicioa ve11H 
Mé.e propios de un feroz h1jo de Mute 
Qne de un amanta rlel piadoso Eoeaa¡ 

Que empuñe de Belona. el eataodarte 
y proclame la guerra a sangre y fut'go 
Contra un pueblo que en Dioe no tieoe part.e; 

Qne compra por un mi.:~ero ltdego 
De Jollars en vergüenza envileo•da 
Y por otro mayor la vende !nego. 

E. LL. 
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Un pueblo qad de saogre fratricida 
Se emborracbó mil veces, y •. ae invoca 
La humauidad por él escarot~cida, 

Para benchir su tesoro basta la boca 
De plata VIl, a la que ofrece incienso 
Y de Dios sobre el trono la colocll; 

¿No merece, (perdona, si no pienso 
Como tú), que la Patria funda de or•J 
Un Bontor1a tat;~ grande, tan inmeuso, 

Como sn ofensa, y borra au desdoro 
Disp~~randolt~ al rostro generosa 
En Jorma de metralla, HU tesoro? 

¿Podremos rPgalar, dí, mejor cosa 
A un estado cou.pneato de lns heces 
Que Ja oloac11. universal 1 ebosa? 

¿Y baceree intentan de Ja Europa jueces, 
¡Fuera mengua! los hombres qud arraslrarun 
Grilletea y cadenas muohas veces? ... 

Reni ego de los libres, que cazaron, 
Oomo si fueran viles alimafias, 
A los indios, que de ellos se apiadaran, 

Y les d1ercn albergue en sus cabanas. 
Perdóoame, Eduardo, si mi pluma 
Se oeba en ese pndJio sin entrañ~tA. 

¿No es de indigna falsedad !a suma 
Tílrlar al espnnol de sanguinorio? 
¡Qu1za la sangre que vertió le abroma, 

Y nos quiere etJ dosar sn vil sudari o, 
Como si f•lera un pagaré a la vista!. . 
BiPn esta con su marca el presidario. 

Por mas que holandas y damasoos vis ta, 
Y se oargue de perlas y diamantes, 
SerA. un pueblo sin Dios, materiali&ta. 

Y los pueblos sin Dios son naos erraotes, 
Que marchan a meroed de las corrientes, 
EropuJa<las por vientoe inconstantee 

Haoia el escollo. Son moles ingentes 
Sin trahazón, que por su peso mismo 
Se deaprenden en maaas incoherentes, 

Y ru~odan hasta el fondo del abisu1o, 
Y en eate rodar est.repitoso y g1 a ve, 
Ptu eoen en horrendo cataclismo. 

Qne nos insulta con desdén ... ¡Qnién sabe , 
8i este pueblo, por noble despreciado, 
SarA el que aborde la. soberbJa nave 

De 1:10 a.ltivez! El aielo nos ha. dado 
El don de coufuurhr al que alardea 
De invencible. Si Díos ha deparada 

Quieo vengue al Santo Padre en Eritrea 
De Joe insnltos que recibe en Roma; 
QuizA la Espal\a el Instrumento sea 

Que la n;aoo terrible de Dios toma, 

329 
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Para vengar a la moral cristiana 
De esa nacióo, de la mor&.! carcoma. 

Qn¡za necesitemos que liviana 
Maco en el rostro t!Ïn pied,d uos hiera, 
Para salir de nuestra iocuna vana; 

Y al aire desplegando la bandera 
Que izaron nuestros héroes generosos, 
D1goos seamos de Isabel Pnmera. 

Nada de pactos viles y omin'lSOB 
Q 1e o.meogüen uuestr11. honra, coa nacionee, 
\¿1.18 lli abrazar1 im itau a los OiOS. 

J .a qne abrigue mas r ectas intenciones 
P rliCUcaré. la ~:~abia moralf'ja 
De El Hombre y el Cabal/o. Con lecciones 

Profundas nueatra historia lo aconseja¡ 
Y la historia es toaestra de la vida, 
J\lt\s se.b1a y mas veraz, enanto mas vieja. 

Si la Uoión a la guerra nos convitla 
Yretnos, paro solos, al combate; 
1!.1 ibero León no ae intimida, 

Ní aote el pe11gro eu melena abate. 
Cuantos mas enemigos, mas deBJJOjos. 
La viril resistencia ee sn actcate. 

De la rucia campaila los enoJOB 
Jama le arredran, ni sn claño advierte. 
Sobre los campos de batalla, rújos 

De ajena y propia sangre, lucha fuerte; 
Haeta qne el Ja.uro del triunfo alcanza, 
O cae al golpe rle tirana snerte. 

¡La suerte! Diosa vtl que la balanza 
De la ju~:~ticia a sn e .prícbo inclina, 
Matando de los buenos la esperaoza.: 

Quiza, por sabia permisilin divtna, 
Sin cesar nos asesta coo su dardo 
.i\lortffero. ¿'3era que se avecioa 
De la expiacióa el térmioo, Ednardo? 

ANDRÉS ÜASADO, Escolapio. 

REVISTA DE LA QUINCENA 

Ni hajo el punto de vista militar, ni bajo el punto de vista di­
plom¡\l.tcu, ha vuriado sustanci~lmente la siluación de Gnba. El 
plan de operacione3 del general \Veyler, encaminada a fatigar y 
desorgtlllizar y de!3alenlar y desmoralizar a los insurreclos, y à 
metnlc11er encerrada en la provincia de Pinar del Hio al cabeci ­
ll a ~laceo, se Ya desarrollando normalmente y con plansibl.: pre­
visión y acierlo. ~o pocos escarmientus ban sufriòo los rebel ­
deg, acosndos en todas dlreccione5 por nuestras columnas, y 
siempre batidos y de::.hechos, :moque nunca aplastaclos por no 
ofreccr resistenc:ia ú nuestros heruicos batallones. llan determi-
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nado conducirse como ga,·illas de inceodiarios, esquivaoòo todo 
encuentro con nuestras tro¡Jas, y renunciando a la consiuer a­
ción de E>jércitos beligerantes, c'l pesar de los arrumacos de los 
yankee~. 4Ue ('01110 a tales quieren oficialmente lratarlos. L os 
ad,·ersarios màs en:pedernidos de la beligerancia que ~e llrscnte 
en las Cc.í mara s de \Vasingtbou son GónH z, Maceo, Bélncleras, 
Si-\nchez y cuantos apandillan .1 las horda5 petrolistas y demole­
Joras de la hermosa .\ntilla; pues ~era preciso d1·~pojarse de 
todo ptH!or polític-o, para atorgar la rualidad de beligerantes a 
esas parlidas de foragidos qne, procediendu como l¡¡les, huyen 
de la (uerza a1 mada, y cHran ~n ideal en el incendio, en el sa­
queo y en la matnnza. IJasta creemús que el Gobierno españoJ, 
t.omanJo la iniciativa en este punto, deberia negar los derechos 
de curnbalienle::> a los que, sin combatir, se entrPgan ú la cr imi­
ual larea de dustrllir, ta lar, incendi<.Jr, a5esinar y robar desca­
radamenle, ni mús ni menos ryLle salteadores y bamltdl-'ros, ene­
migos de toda ley, rle lotlo o nien, de toda juslicia, de lotlos los 
bumanos respetus. A~i lograriase que, nado caso quP. lns Cilma­
ras norle·americanas llega::-.en a reconocer Ja beligeraocia de los 
mand.Jise~. quedara sentado en fir-me el beGho de haber recono­
cido, no ú ejércitos disriplinatlos, si no a gwillas de lalr o-raccio­
sos, afrenla de la cidlizaciGn moderna y eseandalo de lodos los 
puelJlos cul tos. 

l':.tede darse por cierto r¡ue ninguna oación europea querría 
cleshonrarse reconociendo la beligerancia de los irWPndiar ios· 
que estt1n a~olando la Lsla de Cuba. Y con lodo, es casi c ierto 
que las Ci'1m 1ras de los E~tados Unidos proclamaran e!,;e r eco­
nocimiPnto. Xo son los E~tados Uuidos un pueblo cuito y l'I vili­
zado, al estilo de los pueblos eurupeos y de alguna:,; llepúblicas 
hispano-americanas: poseen una cultura y cinlizacit"nl muy de­
fic iente: en un sigla menos materializado que el presente, seriar. 
con:-;iderados como pueblo semi-barbara. En artes mec:, ni cas, 
en inuustria y comercio y navegaciun, estan adela11tadísimos los 
yankees; pt>ro carecen de instrucción, de buenas formas soda­
l e~, de dt·licaclezas étil'as, de senLímientos estélicos, de sPnlido 
jurírlico, de alcance diploma tico, de literatura pro pia, clt> !iloso­
fia, de toda lo que mt'ts ennoblecc y dignifica ni IJombre: pa ra e l 
buen y<wkee, nu hay otras letras qoe las letras de carnb1o, no 
hay olra con~ideraciún qnt: la que da el dinern, no hay otra fe li­
cidad q ur:> la que proporc;tOnèiD los LlPIIars. EL se11l11nitJnto del 
honor PS casi desconocido en t->Se pueblo; ha cedido su puesto 
al sentimier~to del orgullo que lo lla reemplazatlo. CanWt! ue as­
piraciune~ g•~nerusas, tle iueales espi rilLtalbta::-; el mercan tilis­
mo es sn preot·ttpaciún cpnstante: el tecerru de oro, su di\'irt i · 
claLl :::;uprenw. lla~la la famil1a e~ para él una !;OCiedad utililaria. 
• 1 :omprértdese que los mÏt'lllbros de las C:i tnards llorle-alltCri­
cana:-:, dundc lanlu se lm insulladu ú uut::::-lra ~Jdòn , 110 ::;e 
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r,areze,\n en nada a los Senadores y Diputados de las ( :c'uuaras 
euro¡was. No ~on, como éstos, p ... rson&s finas, instruidas, de 
t rato di~lingUido, de eJncación esmerada, de formas cortese~, 
amantes ha~la la exageración de sn propio Jecoro: sino c,•mer­
eianl es \"ulgares, pr0pieta ri os rodo s y groseros, tuecétnic:o~ en­
caiiPciclo::;, almacenistas sin otra instt urción que la del ct~~be y 
Jwber, grandes bebedores de cerveza y agitadores cie clnb y de 
taherna; hay algún ingeniero, algún médico, algúo nbogado, 
pero los ltCJlllbre::; de carrera son excepcion•·s rarisirna=-, y faltan 
eu absoluto los literatos, los filósufos, los SltCiólogus, los arli<.,­
tas, los ltistoriadore::;, los e~tadist<Js. Por el:>tO t'S ::;u lengunje casi 
siempre gt osera, y s us discursos peroratas del góoero ~rutesto. 
Jnsultat1 ,;amo hombns q11e no cunoceo el propio decot o; vuel­
ven solJre sus propins acnerdu~. ptúiendu lloy la paz y IW\flana 
la guerra, y <·ontracliciér.close a caria paso, porque clesccttoeen 
el deslw1t0r de la Jncon~PcueociH . Riñen como gañant!s, no com· 
baten cu111o rabnller·os. Por esta, no dd.Je1nos los espurioles dar 
3 bUS palaur as n~tis valor del qoe li en en aquellos que las prone­
n•Jt: m<:\-. tnsulta 1:!1 cahallero que lla111a dt>!:icorlés ú ntro, que t'I 
tllajagrallzas que le llama lèldrón ó ffit'Oltroso. E~ pre,·rso cono­

-cer ú e~<' ge11te, pa rd leer si1t i11dignaclún h.1s 1 eseilas de lm; ~l!­
siones !le las C:<Írlla! as oorle amencanas, en que se lwn ocupada 
de la siluaeic.ln de Cuba. Los dt~parates y gruserias vomttados 
pur Call, ~lJer mann, :\lorgan y Mtlb, 1111 súlo sott indignos de un 
ParlalllL·nto, Stllo de un a~ ontnruienlo cualquit>ra de pet'<;ona::; 
bien edncadas. Si para rnoestra basta un bot···u, pa:-eu nuestro~ 
lectort>s la "t::.ta sobre t>l siguiente pasaje que Loutatuos del dis­
Cllrso c'1 ¡H·rorata pronttoc:iaJa por mist~r :\lills, en la ::.esiórt del 
dia 2~: 

~we~ler-clijo-e5 un g-ranuja (sconmlrelj dPI gúnero mús 
atroz, y nu estar ía actualmente en Cuba si los t~:stado::, Uní dos 
bubit>:-en desoudado la e::;pada, como era su deber llaberlu 
hecho. 

Las iniqnirlades de España claman al cielo, y no se explicn, 
màs qne IH'I' el interé::; de Jus especuladores, que hayn nación 
extranjPra qne puecla arnpararla. Yo gastaria cten milloues de du­
llar~, st flll:"ra preliso, en libertar a !us caulivos que hay en la ls­
la d~ Pi11os. Ese eH el debt:ll' de los Kstados Unidos. Es igualttten­
te su ol1!igaciún proteger al pueblo de Cuba, 6 decirle ú Iu [•'ran­
cia, ú ,\ lrtglaterrn, ú a cuallpliera otra poteucia europPa: 

cSi queréis la isl11 de Cuba, tomadla.>> Pero el vercladero de­
ber cie Iu~ E:-tado::; Unidos està en rlecitle à J::spuña: «Ü le dus la 
autonom in a Cuba, ó se la darnos nosotros.» 

Con razr'>n !ta dic·bo nn d1ario rle Madrid, q;:e el orauor que 
asi llegó ft producirse, debia sufrtr la indigestiòn del gitt. Pero ~a 
que e~to se o[ret.:e como probable, ltemos de eonveuir en t{Ue .;e­
mPjant~s barbaridade::', por proceder de ctuien proceden, no lli:!-
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nen, ni en conceplo de sus propios autores, PI alcance que len­
llti<~n prufe1 itlas en olra A:sautulea cualquiera, y r¡ue JJOI' lo tan to 
no debf'll suble\·ar nue¡.,lrr~ d1gnidad nacional, btlsta t'I punto d~ 
lener qut• tx1g1r una salisfacciún, aunque sea co11 la punta lle la 
espada. 

PL:ro de Lodas ma11e•·as, dado el modo de ser de aquellas C;'l· 
maras y del mismo Gobierno norle-americar~o, 1osislimos en Le­
ner por inev1Lahle lltl rompil1tíenlo de host11idade:s, seu cual fue­
rH la prudt-ncia cie IIUI'l:ilros gobernantes y aun la pacit>tlCia de 
nueslro p11eblu. Tudo in uit-a que las Camaras aprolmran la pru­
posición ~lllrg.t~t, rPialiva ú la beli}!erancia, y la adrc1Ó11 de Came­
rón, relttliva <I la Ïl1lervenr·i,'111 en !:oba, pnra lograr la inclepen· 
denci<1. La comisi(IIJ mixtH, Ln1s lm-we debale, ha adoptadu co­
mo clictaulen propio, aullws re:wlulions, y como éstas. ya ftteron 
disculidas y aprobm.las pur el Se11arlo, y se espera que lo sean 
larnbié11 por In Cúmara de r~presentautes, de temPres q11a ~tlll· 
bas UtnHL''<IS les den su apmbaciún tlefiniliva, y asi recomenda­
das, RI'HII preHenladas al l'residente Cleveland. Esle las s<~nc:ío· 
nara () Ïlllerpondra su veto, segt·m sus intereses eledurales, pues 
êalmlo PS q tte es I a CUP!;Iíòn ~e u lli iz<t pur los a gen tes de la elec­
ció o presidencial, t¡lW debe tc--ner ln¡¿ar en el año que tra~t!-WU­
rre. Y Iodo 111dica qttP as1 Cleveland, cotllU Reed. que a:-pira ú 
suslituirle, sr dejari111 an aslrar pur la con ien te fanH·able a la 
anexiún dt> C:uha ú lin de SU111ar los volns prestdenciale::;, y(;l que 
el pnehlo yankee codit:ia at cllenteme11te la rk<J Anlilla. 

~h\s êlUIIj Jtl't H'llttliendo de IH at'lilud dt>fioitiva en que quiera 
coloc<ll !'e el t>re~ídenle rle la República Norle-allleri,·ana, sèt'ú 
punlo IIIPflOS que ÏlllfHll:-ible e\'Ïl<~r un rompimieolo entre 1~:-¡Jaña 
y aquella nación; pontue la pan:idlidarl de los Eslaclos Unidos 
ha de provocar necesariamenle Ull confiiclo ruidu::-o. Lus Eslados 
Unidm;, !llas que Clli11U a beligentnle-:, lïatan a lo::. rebt'ldes de 
Cuba como ú alia dos suyos, di11td oies todas las faci liti ades para 
continnar lnchandu contra l~spaña, y oponiendo ú nueslro liu­
blf'rno luda t·las; rll:~ reparos v en t1lrpePimienlos en su empresa 
de dunti11ar l.1 insurrecciún separatista. Prep<Jrémqnos abura p<u'n 
Jas PX plicaciones y salh;facciolles que el GuL1ernu yunlwe ha 
cle petlir al t'~¡taf1ul, pur ltaher 1;aiwoeado nuestros lHH¡11es cie 
~uerra, <'Prea de la isla de P1ttos, al buque america110 lflillirun 
Todcl y t•jet·r·,tlo en él el dt~recho de ,·isil<~, sio duria por llèlberle 
creirlo lJuque til1bustero puesto al servicio de lus tn~un et:los, 
ron Lanl.o lila) or fundumentu ¡·nan tu se sabia que üe los Esl.rldus 
Unitlos IJauhm ::-alidu varius V<~pores con arn.as, munil'iune:o, ex­
plosivos v lli Pd ICamen los des11n a dos a los 1 11su n eec tos eul>a 11 os. 
Se le tlan\ a e,te ltecltu la ttupurt<tucia de un ittsulto infentlu :·, l.t 
naciòn :\orlt~ ame1 il:ana; mie11tras 110 se querr{l fi-'GUIIUCer (jne 
se falte à España, permilienflu q11e salgan de los puerlos tJOI'le­
americanos exJJetlicioues urgaut:t.i:ldas por los laborantes que 
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manlienen Ja rebelión de Cuba. Y digase lo que se quiera, es 
impo::.tble que el pueblo español se resigne por mucho tiempo a 
ser tan villanamente tratado por el pueblo yankee, quien harci 
int:>vitable la gumra con su proceder injusta y arbitrat io. 

Vendt ú la guerra, porque se nos provoca y se nus provocara 
a ella. Y \'endrà con sorpresa de los mismos yankees que la lla­
cen intleclinable, y que, por no conocer ni nuestra historia, ni 
nueslro caracter, ni nuestros recursos, nos creen impotenles 
para 111tentar ret:-istir al poderiu de la gran r\epública. Nosotros 
no la deseamos, p01·que tratandose Lle una guerra esencialrnenle 
mariltma, abngamos nuestros temores acerca de lo qne daní11 de 
sí nue~Lras escuadra¡::, cnyas gloriosas IJHzañ..ts perleuecen lodas 
a la jnrisdicción de la historia. Nos sobresalta Ja COIJSideración 
de que lo:-; dominios españoles son asaz vulnerable~ para el l'aso 
de una gnerra marítima; paer-:, aunqne poca ó nada puedan per­
judicat nos acà en la Penin;:;ula las escuadras enemiga~, pueden 
llacer! o con faciliclctd relativa en nuestras po!'esionf'S de ,\ méri ­
ca, en las de Africa y en las de Oceania. N ue!òll u t>jérdto de Lie­
l'l'a es realmente insuperable, rsos inspira plena confianza, tanlo~ 
qut> abrigamus la convicción íntima de que medio millt'111 de sol­
dauos yaukees no habidn de acorralar êl los cien tlltl homores 
que hL·mos mandado a Cuba. Y comu habi.smos th~ mt~ndar ot ros 
cien mil, si surgiera la :werra con los Eslatlos Unidos, ) podria­
mos auemús coutar cos1 80,000 volnnlarios lJien armados y dis­
ciplinados, b1en podemos afirmar que la empresa de cunqubtar 
à Cuba no (s Lan hacedera como algnnos Senadures yaukees han 
sopuesln, y aún podemos añadir, qut> esa empresa es supt·rior 
a las ruerzas th~. los Estados Unidus. Pudiés amus contar con que 
nuet'lras e~euadras mantuvieran expt:>dita la comuuicadún etllre 
la Península y nuestras colonias, y depoudriamos Luda clase tle 
temor acerca del éxilo de uo conflicto bélico I.!On la Confeclera­
ciún No1 te-americana. 

* * * Ln dl'rt'ola sufrida por los italtanos en Eritrea ha dado oca-
sión y pretexto <1 la Gran Bretafüt para deser.volver en el valle 
del Nilo su política Lr'ttdiciuoal de dolo y de rapacidad. Bajc1 el 
prel~:>XIu de correr en auxiliO de los italinnos, urganizc'l en Egipto 
una <•x¡wdiciún al Soutlan, y cuando Ilalia, clesconlian<lo tle la 
polili<.:a inglesa, declinó toda responsabiltdud respecto (t una 
accil'1n e11 Ja regióo superior Jel ~ilo, pretest,) l nglate•·ra que el 
Kedire nec·esilalJa la ocupación de Dongola para asegurar sus 
dominios cie Egiptn, y que éste y no otru ~;ra el uhjelo de la 
cxpedicíc'lll mtlttar díngHla COIIlra los derviehcs dt'l Soudún. Pero 
!ta íclo lll·l!' all:í la audacia in;.:le::::n: al echar la respo11s:cl>ilitlad 
Ut~ la t:xpedtciún sobre el K.edire, IJH pedido ú la !:onlisic'¡ll cle la 
lh'ttda ~~~ipda que t.:ost~:;aru Iu . .; gnsto:; de la c•xpedtCÏÚil, th·~l i­
nassdu cllt.:dtu Jnillun tlu libras e~terlinas, prut;edeutcs del fundo 
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de reserva. Sè allanaron a esa p~ticiún los comisnrios inglés, 
alemlin, austriaco é italiana, y pl'Otestaron y se reliraron los 
~omisarios francé::; y ruso. Los trece millones dP. francos fu8ron 
vutauos, y acto segnido el sindicato francés de los tenedores de 
la Deuda re~¡uil"i ó al Gobi~rno egípcia y ú la Comisiòn, aote el 
tribunal mixto dt>l Cairo, compuesto de jueces pertenecientes a 
dis tintas oacionalidades, para que declare la nnlidad de la refe­
rida votación. Con ansi ... dad es esperada el fallo del Tribunal 
mixto, ya que put>de dar origen a Dna complicaciún europea de 
saPg11eutus re::.ultados 

Años hace que la E11ropa pide a l nglaterra la e,·acuac\ón de 
Egipto, y tan lejos est:'l dt: avenirse a ello, que la expeclieión al 
alto Nilo es un1versalmente considerada como prentla dr l la ocu­
pac\ón indefinida tl e Hr¡nel país. Bieo r¡ue la Gran Hretaña haya 
manifes tajo que no es ella, sino el Keclive, qu1en esLi• intere­
sarto en la conqnista de Dongoln, 11adie he ;:: reido esa espPcie, 
qlle sólo ba servida pa1·a sacar los trece millones del fondo Lle 
re::;erva, y tamb:én para herir la susceptibiliòad del !->nltan de 
Conslantinopla, Soberauo ctel Egipto y del Soucl.\n, y a qnien no 
se h • consultada acerca de la ex.ped:c i .)n emprendida. Oe ante­
mano sabia la Gran Brt•Laña que así 1-l. expedición al alto 1\iltl, 
como la destinación de los fondos Je res~·r·va, llallarian nposi­
ciún er t Turrpua, Francia y Husia; peru cont.utclo con la adhe­
siúrr de la triple al1ama, enyos intereses sou opuestos à los de 
las tres Potent:ias menl!ionadas, lla resuello rasar adr>.lante sin 
vaci laciones ni miramil'nlos. lla sabid1> tambiért apruvet:llaP lo­
glaterra la confusión é incon,;istencia que st3 nola en las esferas 
gnbernamentales de la llepública vecina, juguete hoy por boy 
de las codicias y rencores radicales y suc1alistas. De francia 
habia de venirle la oposidún m •s decidida, y por nu haher sa­
birlo conjurar esa cumpltcadún diplomàtica, L.111 deprestva de la 
d1gnhlad nacioual, se h.t vista ~Ir. Herlhelot en la predsión de 
d imiti r· la ~artera del ~llni::;terio dc Ne;.{ocios Exlranjeros. Pero 
la ruestión no se halla resuelta: el tnbunal n11xto del Cairo 
pu ede rallar la necesiuèJd de Iu unani1nidad de vot.us para dispo· 
ner del fondo de reserva, ú ¡mede declacar que basta la mayoria 
de los votos parR cl1 sponer· d13 esl:l fondo. S1 fdlla en este segundo 
senli •lo, Francia qnec 11"\ apelado a ese Tribunal, temlrú que aca­
tar sus resolu·..:iones y resiguarse; pero ¿v Sl el Tribunat Jeclara 
que era indispensable la unanim1dad de volanLes? Entunces 
Fraucia debe exigir:·, lnglalt>rra que \'UI?ln\ S•1bre su acuerdo y 
que se ab::-tenga de porwr mano sobre los londu:-; de reserva. 
~P.tséu·:, l nglaterra por esL1 humillaciún? ¿~o ~e confiara a las 
a1 mas la soluci.)n Llei conlltcto? Podria también el Tr ibttnal de­
clararse incompetenle; y en este caso Franein tleberia tamb1én 
reclamar el desistimien~u de [uglaterra y oblen~rlo au114Lle sen 
apelamlu i ta guerra. 
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'Como los jneces representanles de Turr¡nía y de francia han 
dt• \'Olar en senlido opuesto al que prefieren los jneces r·epre­
scntnoles de 8gipto y rle Inglaterr~, claro est.'l que lo~ jueces 
representanle:-:. ue la triple ali:1nza han tle decítlir la cnesliún con 
sns votm~, ya que e~ de creer que \'Olarèín comp:wlos y ~,.,gún las 
instrncciones de sus Gobiernos. Preci::;arnenle por t:>sa influencia 
decisiva de la triple alianz:t, creemos altamente comprometida 
la pn europea. E:nlenclemos que una gnerra entre lnglalerra, de 
nna parle, y Fr<~ncia y Turquia de c•lra, sr:>ria ventajo!'a para los 
intereseS de Ja triple alianza )'pAra lOS de la Jlusia¡ pueS la debi­
litaCÍÓI1 cle Tnrqnia y de Ingl<~t~-'rra conviene ú las mi ras polilicas 
rle Husia, v la èe Inglaterra y f,·ancia es convenientisirna ;\ la 
triple alinnzu. Y como es~ guerra pnecle estallar, sin que Lengan 
qne mediar· en ella Alemélnia, Gnsia, Austria é ltali<l, ya c¡ue ni 
la ll'iple alianza, ni la alianza franco-rusa, nlienden ;1 las rnutnas 
relaciones ue Francia é Ingaterra, de Lemer es, que la solnción 
del conlliclo ¡wncliente promueva nna guerra Pntre las dns nacio­
nes rivales. 

Si Francin quiere ~alir airosa en el em¡wño en que esta pues­
ta, fúrllmente 1)1Jede lograrlo, baslbndole escucl~ttr las amones­
tariones de ,\lemallia, que har.e años int..,nla persunclirla que, 110 

es melliante I:J amistarl con Rusia, sino medianle nna leal inleli· 
geneia r.on eiJmperh1 alemcío, que consegnirtt hnr11illar ê\ su ri­
\'81 de la otrn par lt~ elet Canal rle la ~!anella. fHen sabe la Alerua­
nia quP f'S impo,.rble un acuerdo sincel'o entre [nglaterra y Husra, 
las dus nac10nes m•ís enernigas del poderío alem•in; de ahí el 
empef1o rlt• sua\'izar las relaciones entre Vrancia y la triple alino­
za. ~liPnlras no ¡Hlerla Alemauia contar r~on la lt•nl Hmistad de 
Fr1111cra, :-;u J'Oiitka le obliga a buscar el apoyo de lnglaterra; pe· 
ro esln nación, por no abandonar su política de ncutralidad, y 
Francia, por 110 rennnciar ú la idea del desl¡uite, y del recobro 
dt~ la Alsacia-Lorena, reclwzan sislerMtlicarnente In arnislad de 
A leruania y clejan en pié la eonting.:)ncia de una gnPrTa europea 
de comwcnencias ïncalculables. Y llacemos eslas observaciones, 
porquo snpor1emos qne Guillermo fl, contando en el lrilJttnal 
mix to clel Cairo con los votos cle los jueces represcnlHnl.e~ de las 
tres nncione:::; aliaclas, y siendo, por lo lanlo, ;'lrl>rito de la sen­
tenc·in que ba dc clirL:.trse, no dejar•\ pasar esa coynntnrn favo­
ral¡le ¡Htro atraer t'1 sus planes poliLicos, IJien St'a i'l la l•',.ancia, 
hi en sen ú la lnglalerra. Procura nd o CJile t-1 tribunal vole IH nece· 
sidad de la unanimirlad de volos, para clisponer dt' los fondos dc 
rt>s 'l'Vil, asegnra la empresa de los i11gleses y con ella la pa~ de 
fl:nr·opa; woeurantlo qne ellribnnal se declare por la sola mayo­
ria de votus, ó f'e inlllba rle dar sentencia, IJ;,ct• C3$Í irreme­
diahle la gtH'I'I<l contra Francia é Jnglnterra. Y del !!xito tle esa 
guerru puecle lambién disponer el i1rbilro de la lriple alianza. 
Poco lendremos que esperar, para saber ú que aleneruos. 

E. LL 


